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PRESENTACION

El Episcopado argentino recordaba que, si se descuida o 
deteriora la familia, la Nación está atentando contra sí misma, 
«En ella se aprende a vivir y a cultivar las virtudes humanas 
y cristianas. Allí se puede experimentar la ley de la caridad 
con una hondura tal que se llega, fácilmente, hasta el perdón 
y la reconciliación» {Iglesia y Comunidad Nacional, n. 70- 
71),

Por eso creemos útil dar a conocer esta obra de Mons. Juan 
LarreaHolguín, Arzobispo de Guayaquil, cuyo propósito fue 
exponer de modo asequible para todos la Exhortación 
Apostólica Familiaris Consortio de S. S. Juan Pablo II.

El autor utilizó el modo de preguntas y respuestas para 
facilitar la asimilación de la doctrina. En las diversas lecturas 
que aparecen al final de cada capítulo, se han incluido tam­
bién alocuciones y discursos que el Romano Pontífice dedicó 
a cuestiones de moral matrimonial, en los años en que se 
celebraba el veinte aniversario de la Encíclica Humanae 
Vitae, del 25 de julio de 1968, a la que Juan Pablo II no duda
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en calificar un acto profètico por parte de Pablo VI.
Juan Pablo II nos presenta con frecuencia la doctrina de esta 

Encíclica como patrimonio de la doctrina de la Iglesia, 
determinando los criterios para el recto uso del matrimonio 
y el respeto a la vida humana. Es admirable leer al Romano 
Pontífice enseñando una y otra vez que esa doctrina no es una 
opinión de la cual un católico pueda prescindir.

Los cónyugues, como todos los cristianos, participan de la 
llamada universal a la santidad y no deben olvidar que «esta 
vocación puede exigir incluso heroísmo» (Juan Pablo II, 17- 
9-1984).

Esperamos que este trabajo sirva para ayudar y confirmar 
en su vida cristiana a tantos matrimonios -familias- que 
quieren ser consecuentes con este llamado de Dios a ser 
santos en su estado.

Juan Claudio'Sanahuja (h), Pbro.
Buenos Aires, 29 de abril de 1991 

Día de Santa Catalina de Siena



INTRODUCCION

Este «Catecismo para la familia», recoge las enseñanzas 
del Magisterio de la Iglesia al respecto, principalmente tal 
como están contenidas en la Exhortación Apostólica de S.S. 
Juan Pablo II, llamada «Familiaris Consortio», del 22 de 
noviembre de 1981. En ella sintetiza el Santo Padre la 
doctrina de la Iglesia sobre la Familia, expuesta en los 
documentos de anteriores Pontífices y Concilios, sobre todo, 
por Pío XI en la Encíclica «Casti Connubii», por Pío XII en 
varios discursos y radiomensa. jes, por Paulo VI en la Encíclica 
«Humanae Vitae» y por el Concilio Vaticano II en varios 
Decretos y Constituciones. También tuvo muy en cuenta el 
Sumo Pontífice, lo deliberado por el VI Sínodo de Obispos, 
que abordó precisamente el tema de la Familia.

La presente obra tiene una finalidad didáctica: facilitar el 
conocimiento y compresión de la Exhortación del Santo 
Padre, cuyo orden se sigue y cuyas palabras generalmente se 
citan en forma textual. En algunos casos, ha parecido con­
veniente resumir los textos, o, al contrario, ampliarlos con 
alguna explicación; entonces, se ha procurado seguir con 
toda fidelidad las enseñanzas de la Iglesia y no presentar 
doctrinas u opiniones personales. Por esto, se acude también
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a otros documentos oficiales de la Iglesia.
El autor se propone servir a las familias y, para esto, 

presenta la riquísima doctrina pontificia dividida en pequeños 
capítulos o lecciones, que sería de desear que se leyeran y 
comentaran en familia, adaptando los padres adecuadamente 
las clases, para que sean también titiles a los hijos, según su 
edad y desarrollo.

El esquema de cada capítulo favorece el diálogo, la re­
flexión en familia, y pretende conducir hacia la oración, 
fuente de toda gracia. Se sugieren, al final de cada parte, unas 
brevísimas oraciones, que, naturalmente, pueden desarro­
llarse o dar lugar a otros actos, de adoración, de acción de 
gracias, de reparación, desagravio, contrición, petición, etc.

Las sintéticas lecturas que se proponen, pueden servir tam­
bién para despertar el deseo de más amplias consideraciones 
y estudios, al mismo tiempo que, generalmente, resumen o 
fudamentan los principios expuestos, o pueden servir para 
una meditación y oración, personal o colectiva.

Son 44 lecciones que bien podrían encontrar unos minutos 
a la semana para leer y comentar en familia; así, en menos de 
un año, se podría asimilar debidamente este pequeño libro y, 
a través de él, la gran enseñanza del Santo Padre Juan Pablo 
II.

Mons. Juan Larrea Holguín (*)
Arzobispo de Guayaquil

(*) Nacido en Buenos Aires, se doctoró en Derecho en Ecuador. Tiene publica­
das obras de derecho civil, constitucional e internacional... Comentario al 
Código Civil, Repertorio de Jurisprudencia, Derecho Eclesiástico Ecuatoriano, 
Compendio del Código de Derecho Canónico, etc.. Es autor además del Misal 
Popular Iberoamericano, Catecismo de la Reconciliación y de la Penitencia y 
otras obras pastorales.



I. EL PLAN DE DIOS

1.- ¿Qué piensa la Iglesia de la familia?
«La Iglesia, consciente de que el matrimonio y la familia 

constituyen uno de los bienes más preciosos de la huma­
nidad, hace sentir su voz y ofrece su ayuda a todo aquel que, 
conociendo ya el valor del matrimonio y de la familia, trata 
de vivirlo fielmente; a todo el que, en medio de la incerti- 
dumbre o la ansiedad, busca la verdad, y a todo aquel que se 
vé injustamente impedido para vivir el propio proyecto 
familiar» (Familiaris Consortio -F C -1).

2.- ¿Cómo se realiza plenamente la esperanza puesta en 
el matrimonio y la familia?

«Sólo con la aceptación del Evangelio se realiza de manera 
plena toda esperanza puesta legítimamente en el matrimonio 
y la familia» (FC 3).

3.- ¿Cuándo estableció Dios el matrimonio y la familia?
«Dios estableció el matrimonio y la familia al crear al

hombre, desde el principio» (Mt. 19,4 - Cfr. FC 3).
4*- ¿Qué sucedió con el matrimonio y la familia después 

de la creación?
Por el pecado original el matrimonio y la familia, como el 

hombre mismo, quedaron profundamente heridos, y «tienen 
necesidad de la gracia de Cristo para curarse de las heridas del
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pecado» (Cfr. FC 3).
5.- ¿Qué consecuencias trae el restablecer el plan de 

Dios sobre la familia con la gracia de Cristo?
La familia restablecida por la gracia en su primitivo estado, 

«proclama a todos el designio de Dios, asegura su plena 
vitalidad, así como su promoción humana y cristiana, con­
tribuyendo de este modo a la renovación de la sociedad y del 
mismo pueblo de Dios» (FC 3).

LECTURA:
«Quede asentado, en primer lugar, como fundamento 

firme e inviolable, que el matrimonio no fue instituido ni 
restaurado por obra de los hombres, sino por obra divina; 
que no fue protegido, confirmado ni elevado con leyes 
humanas, sino con leyes del mismo Dios, autor de la 
naturaleza, y de Cristo Señor, Redentor de la misma, y 
que, por lo tanto, sus leyes no pueden estar sujetas al 
arbitrio de ningún hombre, ni siquiera al acuerdo contrario 
de los mismos cónyuges. Esta es la doctrina de la Sagrada 
Escritura, ésta la constante tradición de la Iglesia univer­
sal, ésta la definición solemne del santo Concilio de 
Trento» (Pío XI. Encíclica Casti Connubii, n. 3).

ORACION:
Haz, Señor, que todos los hombres busquen en el 

Evangelio la luz para comprender y apreciar el matrimo­
nio y la familia, y tengan tu gracia para realizar con 
fidelidad tu plan de salvación. Amén.

IT. JUICIO SOBRE LA SITUACION ACTUAL

6.- ¿Resulta fácil juzgar rectamente sobre la situación 
actual de la familia?

«Una potente y capilar organización de los medios de 
comunicación social pone en peligro sutilmente la libertad y
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la capacidad de juzgar con objetividad» (FC 4). Pero el cris­
tiano tiene que discernir los datos de la realidad a la luz de 
la fe (Cfr. FC 5).

7.- ¿Pueden los seglares juzgar las cuestiones sociales, 
políticas, familiares, etc.?

«Los seglares por razón de su vocación particular tienen el 
cometido específico de interpretar a la luz de Cristo la historia 
de este mundo, en cuanto que están llamados a iluminar y 
ordenar todas las realidades temporales según el designio de 
Dios Creador y Redentor».

«El sentido sobrenatural de la fe  no consiste, sin embargo, 
única o necesariamente en el consentimiento de los fieles. La 
Iglesia, siguiendo a Cristo, busca la verdad, que no siempre 
coincide con la opinión de la mayoría» (FC 5).

8.- ¿Qué aspectos positivos se anotan en la familia 
actualmente?

Son aspectos positivos los que manifiestan la salvación de 
Cristo operante en el mundo, tales como:

• La conciencia más viva de la libertad personal.
♦ Una mayor atención a la calidad de las relaciones 

interpersonales en el matrimonio.
♦ La promoción de la dignidad de la mujer.
* La atención a la paternidad responsable.
♦ El cuidado de la educación de los hijos.
* El afán de relacionarlas familias entre sí (Cfr. FC 6).

9.- ¿Qué signos negativos se observan respecto de la
familia?

Son negativas las actitudes de rechazo del amor de Dios. 
Hay signos de «preocupante degradación de algunos valores 
fundamentales»:

♦ Una equivocada concepción de la independencia de 
los cónyuges.

• Defectos de la autoridad y la relación entre padres
e hijos.

• Dificultades para que la familia transmita los va­
lores.
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♦ Creciente número de divorcios.
♦ El crimen del aborto.
♦ El recurso de la esterilización.
♦ Una mentalidad anticonceptiva, que se difunde por 

muchos medios.
♦ Condiciones sociales de miseria, de inseguridad y 

de materialismo (FC 6).
♦ También hay deformaciones de la conciencia, por 

ejemplo, al aceptar un nuevo matrimonio de divorciados (FC 
7).

Es preciso reformar todo esto con sabiduría cristiana (FC 8-
10).

LECTURA:
«Ante todo, preciso es tener una conciencia clara, inspi­

rada constantemente en un recto equilibrio, y que no se 
incline a la insensibilidad o al laxismo. El derecho a la 
verdad y a la orientación hacia una norma moral objetiva, 
fundada en la perennidad de las leyes divinas, es anterior 
y superior a todo otro derecho o exigencia» (Juan XXIII. 
Discurso, 29-11-59, n. 3).

ORACION:
Concédenos Señor, juzgar rectamente sobre las 

realidades del mundo, inspirándonos siempre en las 
enseñanzas de tu Evangelio, conservadas y explicadas 
por el Magisterio de tu Iglesia Santa. Amén.

III. EL AMOR HUMANO

10.- ¿Qué origen tiene el amor humano?
«Dios ha creado al hombre a su imagen y semejanza: 

llamándolo a la existencia por amor, lo ha llamado al mismo 
tiempo al amor». «El amor es por tanto la vocación funda­
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mental e innata de todo ser humano» (FC 11)-
11.- ¿Radica el amor en el alma o en el cuerpo?
«En cuanto espíritu encamado, es decir, alma que se 

expresa en el cuerpo informado por un espíritu inmortal, el 
hombre está llamado al amor en esta su totalidad unificada. 
El amor abarca también el cuerpo y el cuerpo se hade 
partícipe del amor espiritual» (FC 11).

12.- ¿Cómo se hace efectiva la vocación al amor?
«La revelación cristiana conoce dos modos específicos de

realizar íntegramente la vocación de la persona humana al 
amor: el Matrimonio y la Virginidad». En ambas, se mani­
fiesta la imagen y semejanza de Dios impresa en el hombre 
(C fr.F C ll).

13.- ¿Cuál forma de amor es objetivamente más ele­
vada?

El amor dirigido directamente a Dios es más elevado, por 
consiguiente la virginidad consagrada a Dios es superior al 
matrimonio. Pero lo más adecuado es qüe cáda uno siga su 
propia vocación.

LECTURA BIBLICA
«Dijo Dios: “Hagamos el hombre a imagen y semejanza 

nuestra, y domine a los peces del mar, a las aves del cielo, 
los ganados y a todas las bestias de la tierra y a-cuantos 
animales se mueven en ella”. Y creó Dios ai hombre a 
imagen suya: a imagen de Dios le creó; hombre y mujeríos 
creó» (Génesis 1, 26-27) ‘ L : .

ORACION:
Señor, que nos has creado por amor a tu imagen y se­

mejanza, concédenos santificarnos viviendo el amor propio 
de nuestra vocación y esforzarnos por mejorar las condi­
ciones morales y materiales de la familia en el mundo. 
Amén. r



IV. EL AMOR EN EL MATRIMONIO

14.- ¿Qué característica esencial tiene el amor humano?
El amor humano no es puramente biológico, sino que afecta 

al núcleo íntimo de la persona humana en cuanto tal. La 
donación total de los esposos con los actos propios y exclu­
sivos de ellos, «es parte integrante del amor con el que se 
comprometen totalmente entre sí hasta la muerte». Por tanto, 
no cabe ninguna reserva o limitación para el futuro (Cfr. FC 
11).

15.- ¿Qué se deriva de la «totalidad» del amor de los 
cónyuges?

Esta totalidad del amor conyugal, se dirige a la procreación 
de otra persona humana, afecta a la totalidad de los cónyuges 
y por esto implica una perdurabilidad o permanencia estable. 
Solamente así, puede desarrollarse el mismo amor y sola­
mente así puede crecer armoniosamente la familia (FC 11).

16.- ¿Es posible la donación total fuera del matrimonio?
«El único “lugar” que hace posible esta donación total es el

matrimonio». Sólo en el matrimonio el amor es verdadera­
mente humano, y por tanto, único y exclusivo, y destinado a 
vivirse toda la vida con fidelidad al designio de Dios (Cfr. FC
11).

17.- ¿La fidelidad al designio de Dios, limita la libertad 
humana?

«Esta fidelidad, lejos de rebajar la libertad de la persona, la 
defiende contra el subjetivismo y relativismo, y la hace 
partícipe de la Sabiduría creadora» (FC 11).

LECTURA:
«Por obra, pues, del matrimonio, se juntan y se funden 

las almas aún antes y más estrechamente que los cuerpos, 
y esto no con un afecto pasajero de los sentidos o del 
espíritu, sino con una determinación firme y deliberada de 
las voluntades; y de esta unión de almas surge, porque así
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Dios lo ha establecido, un vínculo sagrado e inviolable» 
(Pío XI. Ene. Casti Connubii, 3).

Características del amor conyugal:
«Es, ante todo, un amor plenamente humano, es decir, 

sensible y espiritual al mismo tiempo. No es, por tanto, 
una simple efusión del instinto y del sentimiento, sino que 
es también y principalmente un acto de la voluntad libre, 
destinado a mantenerse y a crecer mediante las alegrías y 
los dolores de la vida cotidiana, de forma que los esposos 
se conviertan en un solo corazón y en una sola alma y 
juntos alcancen su perfección humana.

»Es un amor total, esto es una forma singular de amistad 
personal, con la cual los esposos comparten generosa­
mente todo, sin reservas indebidas o cálculos egoistas. 
Quien ama de verdad a su propio consorte, no lo ama sólo 
por lo que de él recibe sino por sí mismo, gozoso de 
poderlo enriquecer con el don de sí.

»Es un amor fiel y exclusivo hasta la muerte. Así lo 
conciben el esposo y la esposa el día en que asumen libre­
mente y con plena conciencia el compromiso del vínculo 
matrimonial. Fidelidad que a veces puede resultar difícil 
pero que siempre es posible, noble y meritoria; nadie 
puede negarlo. El ejemplo de numerosos esposos a través 
de los siglos demuestra que la fidelidad no sólo es con­
natural al matrimonio, sino también manantial de fe­
licidad profunda y duradera.

»Es, por fin, un amor fecundo que no se agota en la 
comunión entre los esposos, sino que está destinado a 
prolongarse suscitando nuevas vidas. “El matrimonio y el 
amor conyugal -ref. Concilio Vaticano II- están ordena­
dos por su propia naturaleza a la procreación y educación 
de la prole. Los hijos son, sin duda, el don más excelente 
del matrimonio y contribuyen sobremanera al bien de los 
propios padres”» (Pablo VI. Ene. Humanae Vitae, n. 9).
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ORACION:
Oh Dios que has establecido con infinita sabiduría el 

matrimonio como único medio para la transmisión orde­
nada de la vida y  para el perfeccionamiento de los 
espososr concédenos apreciar y respetar el orden admi­
rable que Tú mismo has querido.

V, VALOR Y DIGNIDAD DEL MATRIMONIO

. 18.- ¿Qué sentido simbólico tiene el matrimonio?
El matrimonio expresa el amor de Dios a su pueblo, a su 

Iglesia. Como Cristo se entregó al sacrificio por amor a la 
Iglesia, así los esposos se dan el uno al otro, imitando el amor 
divino, (Cfr. FC 12-13)

1?.- ¿(Qué don comunica el matrimonio de los esposos?
«El Espíritu que infunde el Señor renueva el corazón y hace 

al hombre y a la mujer capaces de amarse como Cristo nos 
amó. El amor conyugal alcánza de este modo la plenitud a la 
que está ordenado interiormente, la caridad conyugal, que es 
el modo propio y específico con que los esposos participan y 
están llamados a vivir la misma caridad de Cristo que se dona 
sobre la cruz» (FC 13).

2Q.- ¿Qué categoría especial tiene el matrimonio de los 
bautizados?
. «La Iglesia, acogiendo y meditando fielmente la Palabra de 

Dios, ha enseñado solemnemente y enseña que el matrimo­
nio de los cristianos es uno de los. siete sacramentos de la 
Nueva Alianza» (FC 13).:

21.- ¿Qué consecuencia tiene la sacramentalidad del 
vínculo matrimonial?

«En virtud de la sacramentalidad de su matrimonio, los 
esposos quedan vinculados, uno a otro de la manera más 
profundamente indisoluble» (FC 13).
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22.- ¿Todo matrimonio es indisoluble?
Todo verdadero matrimonio es indisoluble, porprescripción 

del Derecho Natural; pero la indisolubilidad del matrimonio 
cristiano es más profunda, porque dado su carácter sacramen­
tal tiene que significar de modo más perfecto la unión de 
Cristo con su Iglesa: esta es la voluntad de Dios, y como dijo 
Jesucristo, «Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre» 
(Cfr. FC 13).

23.- ¿Se modifica el amor, por el sacramento? 
Propiamente no se modifica el vínculo de caridad, sino que

se perfecciona, se sublima; adquiere nuevas dimensiones 
espirituales y, sobre todo, queda elevado y robustecido por la 
gracia (Cfr. FC 13).

LECTURA:
«La indisolubilidad que el sacramento importa pertenece 

al mismo matrimonio en sí, puesto que por el pacto 
conyugal los cónyuges se dan mutuamente y por siempre 
la potestad del uno sobre el otro; síguese de esto, que no 
pueden separarse y que el matrimonio jamás se encuentra 
sin la inseparabilidad» (Santo Tomás de Aquino. Summa 
Theologica, respuesta al art. 3, cuestión 49, Supl. 3ra 
parte).

ORACION:
Te damos gracias, Señor, porque has querido santi­

ficar el amor humano con un sacramento grande, que da 
firmeza y estabilidad al matrimonio y  lo convierte en ins­
trumento de salvación y de felicidad. Concédenos apre­
ciar y respetar este santo sacramento en el que actúa tu 
Espírituy que confiere gracias adecuadas para la familia. 
Amén.
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VI. FINALIDAD DEL MATRIMONIO

24.- ¿Qué finalidad tiene el matrimonio?
«Segíín el destino de Dios, el matrimonio es el fundamento 

de la comunidad más amplia que es la familia, ya que la 
institución misma del matrimonio y el amor conyugal están 
ordenados a la procreación y educación de la prole, en la que 
encuentra su coronación» (FC 14).

25.- ¿El matrimonio es un bien dado en provecho exclu­
sivo de los cónyuges?

«En su realidad más profunda, el amor es esencialmente 
don y el amor conyugal, a la vez que conduce a los esposos 
al recíproco “conocimiento” que les hace “una sola carne", 
no se agota dentro de la pareja, ya que los hace capaces de la 
máxima donación posible, por la cual se convierten en 
cooperadores de Dios en el don de la vida a una nueva persona 
humana. De este modo los cónyuges, a la vez que se dan entre 
sí, dan más allá de sí mismos la realidad del hijo, reflejo 
viviente de su amor, signo permanente de la unidad conyugal 
y síntesis viva e inseparable del padre y de la madre» (FC 14).

26.- ¿La procreación, es una responsabilidad ante Dios?
«Al hacerse padres, los esposos reciben el don de una nueva

responsabilidad. Su amor paterno está llamado a ser para los 
hijos el signo visible del mismo amor de Dios, “del que 
proviene toda paternidad en el cielo y la tierna” -Efesios 3, 
15-» (FC 14).

27.- ¿Pierde todo sentido el matrimonio sin hijos?
No lo pierde: «No se debe olvidar que incluso cuando la 

procreación es imposible, no por esto pierde su valor la vida 
conyugal. La esterilidad física, en efecto, puede dar ocasión 
a los esposos para otros servicios importantes a la vida de la 
persona humana, como por ejemplo la adopción, las diversas 
formas de obras educativas, la ayuda a otras familias, a los 
niños pobres y minusválidos» (FC 14).
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LECTURA:
«El matrimonio es, pues, un verdadero bien; un bien que 

consiste en la generación de los hijos y en la fidelidad de 
la castidad conyugal. Por lo que se refiere al pueblo de 
Dios, consiste además en la santidad del sacramento, por 
la cual, aún en caso de divorcio se prohibe un nuevo 
matrimonio»

«El matrimonio es un bien, no sólo por la procreación de 
los hijos, sino principalmente por la sociedad natural 
constituida por uno y otro sexo. De lo contrario, no cabría 
hablar de matrimonio entre personas de edad provecta, y 
menos aún si hubieran perdido a sus hijos o no hubieran 
llegado a engendrarlos» (San Agustín. Del Bien del matri­
monió).

ORACION:
Concede, Dios todopoderoso, que las familias cris­

tianas reciban con gozo y sentido de responsabilidad el 
gran don de los hijos; y que quienes no los tienen, acepten 
tu voluntad y sirvan generosamente a la sociedad de 
múltiples maneras.

VII. VIRGINIDAD Y MATRIMONIO

28.- ¿Qué relaciones origina el matrimonio?
El matrimonio origina un conjunto de relaciones: entre los 

esposos; entre padres e hijos; entre hermanos. Pero sobre 
todo, «dentro de la familia la persona humana no sólo es 
engendrada y progresivamente introducida, mediante la 
educación, en la comunidad humana, sino que mediante la 
regeneración por el bautismo y la educación en la fe, es 
introducida también en la familia de Dios, que es la Iglesia» 
(FC 15).
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29.- ¿El celibato y la virginidad, contradicen la dig­
nidad del matrimonio?

«La virginidad y el celibato por el Reino de Dios no con­
tradicen la dignidad del matrimonio, sino que la presuponen 
y confirman. El matrimonio y la virginidad son dos modos de 
expresar y de vivir el único misterio de la Alianza de Dios con 
su pueblo. Cuando no se estima el matrimonio, no puede 
existir tampoco la virginidad consagrada; cuando la sexuali­
dad humana no se considera un gran valor donado por el 
Creador, pierde significado la renuncia por el Reino de los 
cielos» (FC 16).

30.- ¿Por qué es superior la virginidad al matrimonio?
«Haciendo libre de modo especial el corazón del hombre,

“hasta encenderlo mayormente de caridad hacia Dios y hacia 
todos los hombres” (Perfectae caritatis, 12), la virginidad 
testimonia que el Reino de Dios y su justicia son la perla 
preciosa que se debe preferir a cualquier otro valor aunque 
sea grande; es más, que hay que buscar como el único valor 
definitivo. Por esto, la Iglesia, durante toda su historia, ha 
defendido siempre la superioridad de este carisma frente al 
matrimonio, por razón del vínculo singular que tiene con el 
Reino de Dios» (FC 16).

31.- ¿Qué relación hay entre virginidad y fecundidad?
La virginidad posee unafecundidad espiritual: «Aún habien­

do renunciado a la fecundidad física, la persona virgen se 
hace espiritualmente fecunda, padre y madre de muchos, 
cooperando a la realización de la familia según el designio de 
Dios» (FC 16).

LECTURA:
«¿Te ríes porque te digo que tienes “Vocación matrimo­

nial?” -Pues la tienes: así, vocación.
Encomiéndate a San Rafael, para que te conduzca hasta 

el fin del camino, como a Tobías» (Josemaría Escrivá, 
Camino, n. 27).
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«El matrimonio es para la clase de tropa y no para' el 
estado mayor de Cristo. -Así, mientras comer es una 
exigencia para cada individuo, engendrar es exigencia 
sólo para la especie, pudiendo desentenderse las personas 
singulares.

¿Ansia de hijos?... Hijos, muchos hijos, y un rastro im­
borrable de luz dejaremos si sacrificamos el egoísmo de la 
carne» (Camino, n. 28).

ORACION:
Te adoramos Señor, y adoramos tus santísimos de­

signios. Amén.

Yin. MISION DE LA FAMILIA

32.- ¿Cuál es la misión fundamental de la familia?
Por designio de Dios, la familia ha recibido «la misión de 

custodiar, revelar y comunicar el amor, como reflejo vivo y 
participación real del amor de Dios por la humanidad y del 
amor de Cristo Señor por la Iglesia su esposa» (FC 17).

33.- Sobre esta base, ¿cómo realiza la familia su co­
metido?

«Partiendo del amor y en constante referencia a él, el 
reciente Sínodo ha puesto de relieve cuatro cometidos gene­
rales de la familia:

1) formación de una comunidad de personas.
2) servicio a la vida.
3) participación en el desarrollo de la sociedad.
4) participación en la vida y misión de la Iglesia» (FC 17).
34.- ¿Cuál es la fuerza unificadora de la familia?
«La familia, fundada y vivificada por el amor, es una

comunidad de personas». «El principio interior, la fuerza 
permanente y la meta ultima es el amor» (FC 18).

35.- ¿Cómo se establece la comunión conyugal?
La comunión o amor de los esposos tiene raíces naturales,
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se ahonda por su voluntad de cultivar el amor, con la ayuda 
de la gracia de Dios que les confiere el sacramento del matri­
monio. Esta comunión excluye radicalmente la poligamia y 
toda infidelidad (Cfr. FC 19).

36.- ¿Qué caracteres esenciales tiene la comunión co­
nyugal?

«La comunión conyugal se caracteriza no sólo por su 
unidad, sino también por su indisolubilidad: “Esta unión 
íntima, en cuanto donación mutua de dos personas, lo mismo 
que el bien de los hijos, exigen la plena fidelidad de los 
cónyuges y reclaman su indisoluble unidad” -Concilio Vati­
cano II, Constitución Pastoral Gaudium et Spes, 48-» (FC 
20).

LECTURA:
«¿Tendré que explicar en qué sentido el matrimonio es 

también un misterio de la Iglesia? Cómo Cristo vino a la 
Iglesia, cómo ella desciende de El, cómo se unió con ella 
en desposorios espirituales... Al mencionar todo esto, no 
se desprecia este sublime misterio. Por el contrario, el ma­
trimonio es una imagen de la presencia de Cristo» (San 
Juan Crisostomo. Explicación de la Epístola a los 
Colosenses 12, 6).

Puntos de reflexión y examen:
a) ¿Pongo todos los medios para cultivar en mi familia 

el amor, que es la fuerza unificadora?
b) ¿Vivo la fe en el sacramento del matrimonio que me 

da la gracia para crecer en el amor?
c) ¿Custodio como el mayor tesoro de mi hogar la 

unidad, la fidelidad, la indisolubilidad del vínculo con­
yugal?

ORACION:
Dios, Padre misericordioso, que has querido santificar
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a los hombres mediante el sacramento del matrimonio, 
concédenos apreciar y  custodiar la unidady permanencia 
de este sagrado vínculo de amor.

IX. LO QUE DIOS HA UNIDO, NO LO SEPARE 
EL HOMBRE

37.- ¿Es posible vivir la absoluta indisolubilidad del 
matrimonio?

Es perfectamente posible y necesario respetar la indisolu­
bilidad del matrimonio, ya que: a) se basa en la misma 
naturaleza del amor y del hombre; b) perfecciona la entrega 
mutua; c) hace posible la mejor educación de los hijos; d) es 
más conforme con la dignidad humana; e) asegura la estabili­
dad de la mutua ayuda y la búsqueda de la felicidad; f) y, 
sobre todo, se conforma al plan originario de Dios, resta­
blecido y perfeccionado por Jesucristo. A través del sacra­
mento se confiere gracia necesaria para ser fieles a esta 
indisolubilidad (Cfr. FC 20).

38.- ¿Qué testimonio lian de dar los matrimonios cris­
tianos?

«Dar testimonio del inestimable valor de la indisolubilidad 
y fidelidad matrimonial, es uno de los deberes más preciosos 
y urgentes de las parejas cristianas de nuestro tiempo» (FC
20).

39.- ¿Qué debe hacer el cónyuge injustamente abando­
nado?

También el injustamente abandonado tiene que dar un 
valioso testimonio de fidelidad: «es obligado reconocer el 
valor del testimonio de aquellos cónyuges que, aún habiendo 
sido abandonados por el otro cónyuge, con la fuerza de la fe 
y de la esperanza cristiana, no pasan a una nueva unión: 
también éstos dan un auténtico testimonio de fidelidad, de la 
que el mundo tiene hoy gran necesidad» (FC 20).
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LECTURA BIBLICA:
«Jesús respondió: ¿No habéis leído que el Creador, 

desde el principio, los hizo varón y mujer, y que dijo: por 
eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a 
su mujer, y los dos se harán una sola carne? De manera que 
ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios 
unió no lo separe el hombre» (Mt 19, 4-6).

Puntos de reflexión y examen:
- El mundo de hoy no aprecia debidamente el gran bien 

de la unidad y de la indisolubilidad del matrimonio: la 
literatura, el cine, etc. exaltan la infidelidad. ¿Cómo debo 
reaccionar -como cristiano- ante esta realidad?

- ¿Qué aprecio real y qué fe tengo en la gracia del sacra­
mento del matrimonio, como medio poderoso para vivir la 
fidelidad?

- ¿Me doy cuenta del testimonio que como cristiano 
debo dar, con mi vida de fidelidad matrimonial?

ORACION:
Gracias, Señor, porque has querido dar a la familia una 

gran estabilidad, porque quieres seguridad para los 
espososy los hijos, porque das al amor humano una cierta 
dimensión de eternidad. Amén.

X. CARIDAD Y COMUNION FAMILIAR

40.- ¿Debe tender la familia hacia una más amplia 
comunión?

Efectivamente, con la gracia sacramental, la familia cris­
tiana está llamada a crear vínculos poderosos de caridad, 
como corresponde a esta «Iglesia doméstica», y fomentar así 
el cuidado de los pequeños, de los enfermos, los ancianos, 
compartiendo los bienes, alegrías y sufrimientos (Cfr. FC
21).
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41.- ¿Cómo actuar frente a los factores o motivos de 
división?

«La comunión familiar puede ser conservada y per­
feccionada sólo con un gran espíritu de sacrificio. Exige, en 
efecto, una pronta y generosa disponibilidad de todos y cada 
uno a la comprensión, a la tolerancia, al perdón y a la 
reconciliación» (Fe 21). Mucho ayudará para esto, el sacra­
mento de la reconciliación (Confesión) y la participación en 
el único Cuerpo de Cristo (Comunión).

42.- ¿Qué lugar ocupa la mujer en la familia?
«De la mujer hay que resaltar, ante todo, la igual dignidad 

y responsabilidad respecto del hombre» (Cfr. FC 22). La 
creación; la encarnación del Hijo de Dios en el seno de la 
Virgen María; la conducta de Jesús con las mujeres; el 
haberles confiado la misión de anunciar la Resurrección, etc., 
son pruebas de esta dignidad.

LECTURA BIBLICA:
«Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. 

En efecto, todos los bautizados en Cristo os habéis reves­
tido de Cristo: ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; 
ni hombre ni mujer, ya que todos sois uno en Cristo Jesús» 
(Gálatas 3, 26-28).

Puntos de reflexión y examen:
- ¿Procuro que mi hogar sea una auténtica «Iglesia 

doméstica», en la que se viva la caridad, con propios y 
extraños?

- ¿Sé perdonar con prontitud cualquier ofensa?
- ¿Busco mi propia utilidad, mi propio gusto en el trato 

con los demás?

ORACION:
Señor Jesús que quisiste santificar el hogar, viviendo en 

una familia, dadnos la gracia de hacer de nuestros hoga­
res verdaderos centros de caridad fraternal. Amén.

25



XI. DIGNIDAD DE LA MUJER

43.- ¿Qué consecuencias tiene la igual dignidad de la 
mujer y el varón?

«No hay duda de que la igual dignidad del hombre y la 
mujer justifica plenamente el acceso de la mujer a las fun­
ciones publicas. Por otra parte, la verdadera promoción de la 
mujer exige también que sea claramente reconocido el valor 
de su función materna y familiar» ( FC 23).

La sociedad debe estimar el «valor insustituible» de la 
mujer en el hogar, y «debe estructurarse de tal manera que las 
esposas y madres no sean de hecho obligadas a trabajar fuera 
de casa» (Cfr. FC 23).

44.- ¿Qué se opone al mensaje cristiano sobre la dig­
nidad de la mujer?

«La persistente mentalidad que considera al ser humano no 
como persona, sino como cosa, como objeto de compraventa, 
al servicio del interés egoísta y del solo placer; la primera 
víctima de tal mentalidad es la mujer».

«Esta mentalidad produce frutos muy amargos, como el 
desprecio del hombre y de la mujer, la esclavitud, la opresión 
de los débiles, la pornografía, la prostitución y las diferentes 
discriminaciones» (FC 24).

45.- ¿Cómo debe actuar el hombre en el hogar?
Con auténtico amor conyugal; con profundo respeto por la 

dignidad de la mujer; con responsabilidad, asumiendo su 
papel insustituible en la educación de los hijos; sin excesiva 
y oprimente autoridad; dando testimonio de una vida cris­
tiana plena (cfr. FC 25).

LECTURA BIBLICA:
«La gracia de la mujer recrea a su marido, 
y su ciencia reconforta sus huesos.
Un don del Señor la mujer silenciosa, 
no tiene precio la bien educada.
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Gracia de gracias la mujer pudorosa,
no hay medida para pesar a la dueña de sí misma»
(Eclesiástico 16,13-15)

ORACION:
Concédenos Señor, que en nuestros hogares tanto el 

varón como la mujer asuman sus propias responsabili­
dades, y en mutua unión de caridad cumplan a plenitud 
sus deberes familiares. Amén.

XII, NIÑOS Y ANCIANOS

46.- ¿Cuál ha de ser la actitud respecto de los niños?
De «profundo respeto por su dignidad y un generoso 

servicio a sus derechos (...) desde el primer momento de su 
concepción y, a continuación, en los años de la infancia y de 
la juventud...»

«La acogida, el amor, la estimación, el servicio múltiple y 
unitario -material, afectivo, educativo, espiritual- a cada niño 
que viene a este mundo, deberá constituir siempre una nota 
distintiva e irrenunciable de los cristianos...» (FC 26).

47.- ¿Cuál debe ser la función de los ancianos en la 
familia?

Los ancianos, venerados y queridos por los demás, tienen 
la preciosa misión de testigos del pasado e inspiradores de 
sabiduría; poseen el carisma de romper las barreras entre 
generaciones; deben actuar con comprensión y cariño para 
los niños (Cfr. FC 24).

LECTURAS BIBLICAS:
«Guardaos de despreciar a uno de estos pequeños; 

porque yo os digo que sus ángeles, en el cielo, ven 
continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos» 
(Mt 18,10).
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«Pues el Señor glorifica al padre en los hijos, y afirma el 
derecho de la madre sobre su prole. Quien honra a su padre 
expía sus pecados; como el que atesora es el que da gloria 
a su madre. Quien honra a su padre vivirá largos años, 
obedece al Señor quien da sosiego a su madre: como a su 
Señor sirve a los que le engendraron. En obra y palabra 
honra a tu padre, para que te alcance su bendición.

»Pues la bendición del padre afianza la casa de los hijos, 
y la maldición de la madre destruye los cimientos.

»No te gloríes en la deshonra de tu padre, que la 
deshonra de tu padre 110 es gloria para ti.

»Pues la gloria del hombre procede de la honra de su 
padre, y el baldón de los hijos es la madre en desdoro.

»Hijo, cuida de tu padre en su vejez, y en su vida no le 
causes tristeza. »Aunque haya perdido la cabeza, sé indul­
gente, no le desprecies en la plenitud de tu vigor.

»Pues el servicio hecho al padre no quedará en olvido, 
será para ti restauración en lugar de tus pecados.

»El día de tu tribulación se acordará El de ti; como hielo 
en buen tiempo se disolverán tus pecados. Como blasfemo 
es el que abandona a su padre, maldito del Señor quien 
irrita a su madre» (Eclesiástico 3,2-16).

ORACION:
Concédenos, Señor, ver tu imagen y semejanza en 

nuestros prójimos, venerar a los ancianos y proteger a los 
niños. Amén.

XIII. FUNCION FUNDAMENTAL DE LA 
FAMILIA

48.- ¿Cuál es el cometido fundamental de la familia?
«El cometido fundamental de la familia es el servicio a la 

vida, el realizar a lo largo de la historia la bendición original
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del Creador, transmitiendo en la generación la imagen divina 
de hombre a hombre» (FC 28).

49.- ¿Qué valor tiene la fecundidad del matrimonio?
«La fecundidad es el fruto y el signo del amor conyugal, el 

testimonio vivo de la entregaplena y recíproca de los esposos. 
El cultivo auténtico del amor conyugal y toda la estructura de 
la vida familiar que de él deriva, sin dejar de lado los demás 
fines del matrimonio, tienden a capacitar a los esposos para 
cooperar con fortaleza de espíritu con el amor del Creador y 
del Salvador, quien por medio de ellos aumenta y enriquece 
diariamente su propia familia».

La fecundidad no se reduce a la sola procreación: «se 
amplía y se enriquece con todos los frutos de vida moral, 
espiritual y sobrenatural que los padres están llamados a dar 
a sus hijos y, por medio de ellos, a la Iglesia y al mundo» (FC 
28).

50.- ¿Ha cambiado la doctrina de la Iglesia sobre la 
fecundidad del matrimonio?

No ha cambiado: el Concilio Vaticano II y Paulo VI en la 
encíclica «Humanae Vitae» y el Magisterio posterior, «siguen 
la tradición viva de la Iglesia». Así, se «reafirma y propone 
de nuevo con claridad la doctrina y la norma siempre antigua 
y siempre nueva de la Iglesia sobre el matrimonio y sobre la 
transmisión de la vida humana» (FC 29).

51.- ¿Cómo puede resumirse esa doctrina de siempre y 
actual?

Puede resumirse con las palabras del último Sínodo de 
Obispos, que cita textualmente Juan Pablo II: «Este Sagrado 
Sínodo, reunido en latinidad de la fe con el Sucesor de Pedro, 
mantiene firmemente lo que ha sido propuesto en el Concilio 
Vaticano II -cfr. Gaudium et Spes, 50- y después en la 
encíclica Humanae Vitae, y en concreto, que el amor con­
yugal debe ser plenamente humano, exclusivo y abierto a una 
nueva vida -Humanae Vitae, n. 11 y cfr. 9 y 12-» (FC 29).
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LECTURA:
«Por lo que se refiere al número de hijos, en relación a 

las condiciones físicas, económicas, psicológicas, socia­
les, la paternidad responsable se ejerce mediante la gen­
eración de nuevos hijos, si Dios los envía: se pone en 
práctica ya sea con la deliberación ponderada y generosa 
de recibir un número mayor de hijos, ya sea con la 
decisión, tomada por serias causas y con respeto de la ley 
moral, de evitar un nuevo nacimiento, durante algún 
tiempo o por tiempo indefinido (...) En la misión de 
transmitir la vida, los esposos no quedan, por tanto, libres 
para proceder arbitrariamente, como si ellos pudiesen 
determinar de manera completamente autónoma los 
caminos lícitos a seguir, sino que deben conformar su 
conducta a la intención creadora de Dios, manifestada en 
la misma naturaleza del matrimonio y de sus actos y con­
stantemente enseñada por la Iglesia» (Paulo VI. Humánete 
Vitae 10).

Puntos de meditación:
- ¿Puede haber una autoridad más alta y segura, para 

orientar en estos delicadísimos aspectos, que la autoridad 
del Papa?

- En el mundo entero se hace intensa propaganda de 
ideas opuestas a la doctrina de la Iglesia, ¿puede aceptar 
esas doctrinas una persona con fe, un verdadero cristiano?

- Toda conducta plenamente moral entraña sacrifi­
cios, ¿me puede extrañar que la defensa de la vida humana 
exija tales sacrificios?

- ¿Puede un hombre sensato admitir que haya cosas 
más valiosas que la vida humana? ¿Se podrá sacrificar la 
vida humana por un interés material de mayor comodidad, 
de abundancia económica, etc?

ORACION:
Señor, Tú dispones todas las cosas con infinita sabidur­

ía, y nosotros acatamos y amamos con corazón agrade­
cido todos tus preceptos. Amén.
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XIV, LOS HIJOS: DON DE DIOS

52.- ¿Qué actitud han de tener los esposos con relación 
a los hijos?

Deben considerar que el matrimonio tiene por finalidad 
principal propagar la vida; que los hijos son una bendición de 
Dios y que sólo la Providencia divina dispone las cosas con 
infinita sabiduría y amor, de modo que el hombre no debe 
resistir a la voluntad de Dios.

53.- ¿Qué pensar de los que temen tener hijos?
Los cónyuges que temen tener hijos, demuestran poca con­

fianza en Dios, o excesivo apego a su comodidad. Allí donde 
hay fe y espíritu generoso, no caben tales temores, sino el 
deseo de transmitir el bien de la vida y con ella, la fe y los 
demás valores humanos y sobrenaturales.

54.- Pero, ¿no hay casos en los que el tener hijos puede 
acarrear graves males?

La consecución de cualquier bien supone algún riesgo. En 
algunos casos el tener hijos puede poner en peligro la salud 
o la vida de lamadre, o significar graves dificultades económi­
cas para el hogar.

55.- ¿Cómo han de actuar los cónyuges en tales cir­
cunstancias?

En primer lugar deben constatar querealmente existan tales 
peligros, porque muchas veces son más aparentes que reales. 
Si efectivamente hay un fundado motivo para temer un grave 
mal, deben recurrir con mayor intensidad a la oración, y 
confiar en que la bondad de Dios, que todo lo puede, querrá 
también alejar todo mal de aquel hogar. Pero en ningún caso 
se pueden usar medios inmorales para evitar un riesgo o 
peligro posible.

LECTURA:
«Es menor mal negar a sus hijos ciertas comodidades y 

ventajas materialistas, que privarles de la presencia de
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hermanos y hermanas que podrían ayudarles a desarrollar 
su humanidad y realizar la belleza de la vida en cada una 
de sus fases y en toda su variedad» (Juan Pablo II. Homilía 
en el Capitolio Malí, 7-10-79).

Puntos de reflexión y examen:
- Nunca las previsiones humanas pueden superar a la Sa­

biduría infinita de Dios.
- Dios es Padre lleno de Bondad que dispone todo para 

bien de los hombres, aunque a veces no alcancemos a 
comprender sus designios.

- ¿Trato de ejercitar la fe sobrenatural, aceptando las dis­
posiciones de Dios, o pienso que yo puedo arreglar el 
mundo a mi manera?

- ¿Se puede sostener seriamente que las condiciones del 
mundo de hoy son más difíciles para la vida que las de 
nuestros antepasados que no tenían electricidad, agua po­
table, hospitales, escuelas, seguro social, estabilidad labo­
ral, etc.?

- Las teorías antinatalistas se difunden más en los países 
ricos que en los pobres. En las familias acomodadas más 
que en las necesitadas.

ORACION:
Señor, que has confiado a los hombres la sublime 

misión de transmitir la vida, concédenos apreciar tus 
dones, confiar en tu infinita bondad y no dejarnos es­
clavizar por el egoísmo. Amén.

XV. MEDIOS ANTINATURALES

56.- ¿Pueden los esposos recurrir a medios especiales 
para no tener hijos?

Aunque siempre deben considerar los hijos como un bien, 
como una bendición de Dios, los cónyuges que tengan alguna
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razón suficientemente seria y grave para no querer tener- 
hijos, pueden actuar en forma prudente y honesta para evitar 
tenerlos, pero sin emplear jamás medios antinaturales, y sin 
desconfiar de la sabiduría y la bondad Divinas.

57.- ¿Qué medios son antinaturales?
Son antinaturales, y constituyen gravísimo pecado, todos 

los medios que priven directamente al acto conyugal de la 
posibilidad de ser fecundo. Como enseña S.S. Paulo YI, el 
acto conyugal hade permaneceer siempre «abierto a la vida».

58.- Concretamente, ¿cuáles son esos medios inacep­
tables para una persona honesta?

En primer lugar el aborto es un gravísimo crimen, que la 
Iglesia sanciona con la excomunión. También son pecados 
gravísimos la mutilación, la esterilización, el uso de aparatos, 
sustancias, drogas o cosas semejantes, con el fin de hacer 
infecundo el acto conyugal.

LECTURA BIBLICA:
«¡Huid de la fornicación! Todo pecado que comete el 

hombre queda fuera de su cuerpo; mas el que fornica, peca 
contra su propio cuerpo. ¿O no sabéis que vuestro cuerpo 
es santuario del Espíritu Santo, que está en vosotros y 
habéis recibido de Dios, y que no os pertenece? ¡Habéis 
sido comprados a precio grande! Glorificad, por tanto, a 
Dios en vuestro cuerpo» (I Corintios 6, 18-20).

«Las dificultades que encontráis son de diversa índole. 
La primera, y en cierto sentido, la más grave, es que 
incluso en la comunidad cristiana se han oído y se siguen 
oyendo voces que ponen en duda la misma verdad de la 
enseñanza de la Iglesia. Dicha enseñanza ha sido expuesta 
vigorosamente por el Vaticano II, por la Encíclica Hu­
mánete Vitae, por la Exhortación Apostólica Familiaris 
consortio y por la reciente Instrucción El don de la vida, 
A este respecto surge una grave responsabilidad: los que 
se ponen en abierta oposición a la ley de Dios
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auténticamente enseñada por la Iglesia, llevan a los esposos 
por un camino equivocado. Lo que enseña la Iglesia sobre 
los anticonceptivos no constituye materia sujeta a libre 
discusión entre los teólogos. Enseñarlo contrario equivale 
a inducir a error la conciencia moral de los esposos.

»La segunda dificultad está constituida por el hecho de 
que muchos piensan que la enseñanza cristiana, aunque es 
verdadera, resulta, sin embargo, impracticable, por lo 
menos en algunas circunstancias. Como ha enseñado 
siempre la Tradición de la Iglesia, Dios no manda lo 
imposible, y todo mandamiento lleva consigo también un 
don de gracia que ayuda a la libertad humana a cumplirlo. 
Sin embargo, son necesarios la oración constante, el 
recurso frecuente de los sacramentos y la práctica de la 
castidad conyugal. Vuestro empeño, pues, no debe limi­
tarse solamente a la enseñanza de un método para el 
control de la fertilidad humana. Esta información deberá 
estar encuadrada en el contexto de una propuesta educa­
tiva completa, que se dirija a la persona de los esposos, 
globalmente considerada. Sin este contexto antropológico, 
vuestra propuesta correría el peligro de ser errónea. 
Vosotros estáis muy convencidos de esto, porque como 
base de vuestros cursos habéis puesto siempre una re­
flexión antropológica y ética.

Hoy más que ayer el hombre siente de nuevo dentro de 
sí la exigencia de la verdad y de la recta razón en su 
experiencia de cada día. Estad siempre dispuestos a decir 
sin ambigüedad la verdad sobre el bien y el mal del 
hombre y de la familia.

»Con estos sentimientos quiero animaros en el extraor­
dinario servicio de apostolado que os proponéis realizar 
en las diócesis y en centros de formación de la familia. En 
la educación para la procreación responsable, sabed ani­
mar a los esposos a seguir los principios morales inheren­
tes a la naturaleza humana y a la sana conciencia cristiana.
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Enseñad a buscar y amar la voluntad de Dios. Animad a 
respetar y a realizar la sublime vocación del amor con­
yugal y el don de la vida.

»Con mucho gusto os bendigo a todos, a vuestros seres 
queridos y a vuestras iniciativas de apostolado» (Juan 
Pablo II. Discurso a los participantes en el Congreso 
organizado por el Centro de Estudios e Investigaciones 
sobre, la regulación natural de la natalidad, 5-4-1987).

Puntos de reflexión y  examen:
- ¿Me doy cuenta de que el matrimonio exige una gran 

pureza, un elevado respeto a los planes divinos para 
propagar la vida?

- ¿Confío en la gracia sacramental, que proporciona el 
sacramento del matrimonio, para cumplir debidamente 
mis deberes de casado?

- ¿Pienso con fe sobrenatural que Dios dispone todas las 
cosas para bien de los que le aman y que si cumplo la Ley 
de Dios recibiré abundantes bendiciones del Señor?

- ¿Recurro a la oración, con constancia, para solucionar 
todos los problemas de la existencia?

ORACION:
Concede Señor a los esposos, la gracia de vivir san­

tamente sus obligaciones de casados, dales valor para 
afrontar las dificultades, paciencia en las adversidades y 
tu gracia abundante en todas las circunstancias. Amén.

XVI. EL ABORTO

59.- ¿Por qué se considera un «crimen horrendo» al 
aborto?

El aborto es un «crimen horrendo», como lo calificó el 
Concilio Vaticano II, porque consiste en quitar la vida a una
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criatura inocente, que no ha cometido ningún delito. Además, 
se agrava el crimen por ser la víctima una criatura que tendría 
derecho al amor de sus padres y que no alcanzará a disfrutar 
de ninguno de los bienes de la vida, principalmente del 
Bautismo y las gracias del cristianismo. Finalmente, este 
crimen se comete contra alguien absolutamente incapaz de 
defenderse y muchas veces ño es eficazmente sancionado por 
la justicia humana, razón por la cual se debe temer aún más 
el castigo divino.

60.- ¿Y no se puede provocar el aborto para evitar que 
nazca una criatura anormal?

Sólo Dios es dueño de la vida y el hombre no puede 
condenar a muerte a una criatura inocente por ser anormal o 
por el temor de que pueda ser anormal. Aunque la salud y la 
normalidad son perfecciones del hombre, sin embargo el 
hombre no vive para ser sano; no es éste el supremo valor. 
Personas enfermas, deformes, etc. pueden ser muy felices en 
esta vida y alcanzar un alto grado de santidad, de gloria, de 
felicidad en la vida futura. Además, muchas personas pueden 
prestar.grandes servicios a Dios y a los hombres , aunque sean 
parcialmente incapaces y nadie puede preveer con certeza 
cómo habrá de ser la vida de una criatura aún no nacida.

61.- ¿Se justifica el aborto para salvar la vida de la 
madre?

Si la vida de la madre corre peligro, se debe hacer todo lo 
posible para salvarla. Igualmente, la vida de la criatura debe 
tratar de salvarse a toda costa. No es lícito matar directamente 
a uno para salvar al otro.

Si, procurando salvar ambas vidas, accidentalmente, sin 
quererlo, se produce la muerte de una o de ambas, no hay 
delito; pero siempre se ha de procurar salvar las dos vidas, 
que valen igualmente ante Dios.

LECTURAS BIBLICAS:
«Bienes y males, vida y muerte, pobreza y riqueza
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vienen del Señor» (Eclesiástico 11,14).
«Tú, Señor, tienes el poder sobre la vida y la muerte» ... 

«El hombre, en cambio, puede matar por su maldad, pero 
no puede hacer volver al espíritu que se fue». (Sabiduría 
16,13-14).

«Más vale que entres manco en la vida, que, con las dos 
manos, ir a la gehenna, al fuego que no se apaga» (Me 9, 
45).

«Sabéis que ningún asesino tiene vida eterna» (I Juan 3, 
15). :

LECTURA:
«A veinte años de la publicación de la Encíclica, puede 

verse claramente que la norma moral expuesta en ella no 
es sólo para defender la bondad y la dignidad del ;amor 
conyugal y, por tanto, del bien de ia persona de los 
cónyuges. Tiene un alcance ético mucho mayor. En efecto, 
la lógica profunda del acto anticonceptivo, su raiz última, 
quePablo VI señaló profèticamente, han salido ahora a la 
luz. ¿Qué lógica? ¿Qué raiz?

»La lógica anti-vida: en estos veinte años, numerosos 
estados han renunciado a su dignidad de ser los.defen­
sores de la vida humana inocente, aprobando legisla­
ciones abortistas. Todos los días se producen en el mundo 
verdaderas matanzas de inocentes.

»¿Qué raiz? Es la rebelión contra Dios Creador, único 
señor de la vida y de la muerte de las personas humanas: 
es el no reconocimiento de Dios como Dios; es el intento, 
intrínsecamente absurdo, de construir un mundo del que 
se aparte completamente a Dios.

»En la Encíclica Humanae Vitae, Pablo VIexpresaba la 
certeza de que, con la defensa de la moral conyugal, con­
tribuía a la instauración de una civilización verdadera­
mente humana (cfr. n. 18). A veinte años de distancia de 
la publicación de ese Documento, no faltan verdadera­
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mente las evidencias de lo fundado que estaba aquel 
convencimiento. Y son evidencias comprobables no sólo 
por los creyentes, sino por cualquier hombre preocupado 
por los destinos de la humanidad, ya que cualquiera puede 
ver a qué consecuencias se ha llegado por no obedecer a 
la santa ley de Dios»

(Juan Pablo II. Discurso a los participantes en e\IVCon­
greso Internacional de la Familia, de Africa y de Europa 
-Facultad de Medicina de la Universidad Católica del 
S aero Cuore-, con motivo del XX aniversario de la Ene. de 
Pablo VI. Audiencia. Sala Clementina, 14-3-1988).

La fuente más antigua de legislación eclesiástica -laDi- 
daché- dice: «No matarás con el aborto el fruto del seno 
y no harás perecer al niño ya nacido» (escrita entre el fin 
del siglo I y principios del siglo II).

Atenágoras, autor cristiano de alrededor del año 180, 
hace notar que los cristianos consideran homicidas a las 
mujeres que toman medicinas para abortar; condena a 
quienes matan a los hijos, incluidos los que viven todavía 
en el seno de su madre, «donde son ya objeto de solicitud 
por parte de la Providencia divina». Tertuliano (155-220), 
agrega «es un homicidio anticipado el impedir el 
nacimiento; poco importa que se suprima la vida ya nacid a 
o que se le haga desaparecer al nacer. Es un hombre el que 
está en camino de serlo».

La misma doctrina se contiene en el escrito cristiano 
primitivo, anterior al año 160, llamado Carta aDiogneto. 
Allí se dice que los cristianos, a diferencia de los paganos, 
crían a sus hijos y no abandonan los fetos.

Dejando de lado las discuciones medievales sobre el 
momento de la infusión del alma espiritual, nunca se negó 
que el aborto provocado, incluso en los primeros días, 
fuera objetivamente una falta grave (Cfr. Sagrada Con­
gregación para la Doctrina de la Fe, Declaración sobre el 
aborto provocado, 18-XI-1974).
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ORACION:
Señor, Dios creador de todas las cosas, Tú nos has dado 

la vida, de Tí viene todo bien, Tú dispones todo con amor 
e infinita sabiduría y bondad; concédenos no contrariar 
tus deseos, respetar tus leyes y acatar agradecidos todos 
tus designios. Amén.

XVII. ALGUNAS NORMAS MORALES

62.- ¿Se pueden realizar operaciones o tomar medicinas 
que tal vez ocasionen la muerte del feto?

Si es necesario realizar operaciones o tomar medicinas 
para salvar la vida o recuperar la salud, y se las realiza o toma 
con esa intención recta, aunque se produzca accidentalmente 
-sin quererlo- el aborto, en tales casos no hay falta, siempre 
que haya existido verdadera necesidad, que no haya habido 
intención de causar el aborto y que no se haya podido actuar 
de otra manera. Entonces no hay culpa, porque sólo de un 
modo indirecto y sin intención, se ha producido el efecto no 
querido del aborto.

63.- ¿Se pueden hacer operaciones o se pueden tomar 
medicinas que causen esterilidad?

No es lícito hacer esas operaciones y no se pueden tomar 
drogas con el fin de esterilizar. Pero sí se pueden usar esos 
medios si son necesarios para salvar la vida o para recuperar 
la salud, siempre que el fin que se busque sea precisamente 
este de salvar la vida o la salud, aunque como efecto secun­
dario se produzca la esterilidad. Todo esto, a condición de 
que haya verdadera proporción entre el riesgo que se corre y 
el bien que se persigue; así por ejemplo, no sería lícito correr 
un grave riesgo de esterilidad para eliminar una enfemiedad 
leve. Tampoco sería lícito recurrir a una operación o al uso de 
una droga peligrosa, si existen otros medios que presenten 
menor peligro de producir esterilidad.
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64.- ¿Se pueden usar dispositivos o drogas que hagan 
infecundo el acto conyugal?

Usar esos medios antinaturales sería un grave pecado. 
Además, a veces las drogas mencionadas son verdaderos 
abortivos aunque pase inadvertido este efecto delictivo por la 
pequeñez de la criatura, pero no por eso el crimen deja de ser 
tal.

LECTURAS BIBLICAS:
«No temas, hijo mío, no te aflijas: es verdad que pasamos 

una vida pobre; pero tendremos muchos bienes, si temiére­
mos a Dios, y huyéremos de todo pecado, y obráremos 
bien» (Tobías 6,23).

«Nosotros somos los hijos de los santos, y esperamos 
aquella vida que ha de dar Dios a los que siempre conser­
van en El su fe» (Tobías 2, 18).

«No andéis preocupados por vuestra vida: qué comeréis, 
con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento 
y el cuerpo más que el vestido?... ¿De qué le sirve al 
hombre ganar el mundo entero, si pierde su alma?» (Mt. 
6,25 y ss.).

ORACION:
Te damos gradas, Señor, porque cuidas de nosotros con 

inmensa bondady dispones todas las cosas con sabiduría 
infinita. Amén.

XVIII. CONTINENCIA EN EL MATRIMONIO

65.- ¿Pueden los esposos convenir en guardar abstinen­
cia de sus relaciones sexuales?

Con la debida prudencia, y por un motivo razonable, sí 
pueden los cónyuges convenir en abstenerse de tener rela­
ciones sexuales, por tiempos más o menos largos. Pero no
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habría prudencia si esto fuera ocasión para ser infieles o para 
cometer pecados contra la castidad. .

66.- ¿Qué hay que pensar de la llamada abstinencia 
periódica o del método Ogino u otros métodos naturales?

Esa abstinencia durante los períodos fecundos de la mujer, 
puede ser lícita, si existe una causa grave para evitar el 
embarazo. Y de todas maneras, quienes recurren a este 
método deben confiar plenamente en la Providencia di vina y 
han de considerar que engendrar es cosa buena y que si Dios 
les da un hijo, en esas circunstancias, debe ser recibido con 
amor y con gratitud al Señor.

67.- ¿Cabe perfeccionar los métodos para regular la 
natalidad?

Indudablemente cabe perfeccionarlos, y el Papa ha estimu­
lado a los científicos para que procuren un mejor cono­
cimiento de los procesos de transmisión de la vida.

Ahora bien, un cristiano sobre todo debe mejorar sus 
disposiciones espirituales para acatar en toda circunstancia la 
voluntad de Dios.

ORACION: (de Juan Pablo II)
«Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo 

y en la tierra, Padre, que eres Amor y Vida, haz que cada 
familia humana sobre la tierra se convierta, por medio de 
tu Hijo, Jesucristo, “nacido de mujer”, y mediante el 
Espíritu Santo, fuente de caridad divina, en verdadero 
santuario de la vida y del amor para las generaciones que 
siempre se renuevan. Haz que tu gracia guíe los pensa­
mientos y las obras de los esposos hacia el bien de sus 
familias y de todas las familias del mundo. Plaz que las 
jóvenes generaciones encuentren en la familia un fuerte 
apoyo para su humanidad y su crecimiento en la verdad y 
en el amor. Haz que el amor corroborado por la gracia del 
sacramento del Matrimonio, se demuestre más fuerte que 
cualquier debilidad y cualquier crisis, por las que a veces
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pasan nuestras familias. Haz finalmente, te lo pedimos por 
intercesión de la Sagrada Familia de Nazareth, que la 
Iglesia en todas las naciones de la tierra pueda cumplir 
fructíferamente su misión en la fe y por medio de la fe. Por 
Cristo Nuestro Señor que es el Camino, la Verdad y la 
Vida, por los siglos de los siglos. Amén (Oración prepa­
rada por el Papa para el Sínodo de 1980).

XIX. ADOPCION Y DEMOGRAFIA

68.- ¿Es lícita la adopción?
Es perfectamente lícita y buena la adopción, si se inspira en 

buenos sentimientos, sobre todo en la caridad, en el deseo de 
hacer el bien al adoptado.

Principalmente se debe recomendar la adopción para fa­
vorecer a criaturas sin hogar ni protección, y es más razo­
nable que adopten aquellas personas que no tienen hijos 
propios y que hayan perdido la esperanza de tenerlos.

69.- ¿Es lícito que un Estado tenga una política de­
mográfica?

Sí, es lícito que un Estado siga una política demográfica 
siempre que ésta respete la moral, el Derecho Natural, el 
valor de la vida humana y la dignidad y los derechos del 
hombre.

70.- ¿Qué manifestaciones lícitas puede tener una política 
demográfica?

Una política demográfica, por ejemplo, puede fomentar la 
inmigración o la emigración, se pueden favorecer los despla­
zamientos de población dentro de un mismo país o hacia 
fuera de él, se puede fomentar la natalidad por medio de 
estímulos económicos y fiscales, se pueden difundir los 
medios lícitos para que los esposos libremente asuman una 
paternidad responsable, etc.
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LECTURA BIBLICA:
«Cuando he aquí que bajaba la hija del Faraón a lavarse 

en el río, y sus damas se paseaban por la orilla del agua. Así 
que vio la cestilla en el carrizal, envió por ella a una de sus 
criadas; y habiéndosela traído, destapándola, y viendo 
dentro a un niño que daba vagidos, compadecióse de él, y 
dijo: de los niños de los hebreos es éste. Y acercándose la 
hermana del niño, le dijo: ¿quieres que llame a una mujer 
hebrea que pueda criar a este niño? Anda, respondió ella. 
Fue corriendo la muchacha y llamó a su madre. A la cual 
dijo la hija del Faraón: toma a este niño y críamele* que yo 
te pagaré. Tomó la mujer al niño y le crió. Y cuando fue 
ya crecido le entregó a la hija del Faraón, que le adoptó por 
hijo, y púsole por nombre Moisés, que significa: del agua 
le saqué» (Exodo 2, 5-10).

Puntos de reflexión y examen:
- ¿Aprecio las obras de caridad y procuro vivirlas, o so­

lamente sé criticarlas?
- ¿Me esfuerzo por juzgar con sentido cristiano las cos­

tumbres y las leyes de la sociedad?
- ¿Sé discernir lo que hay de bueno y de malo en lás 

disposiciones de los hombres, confrontándolas con las 
leyes de Dios?

ORACION:
Oh Dios, Creador de la vida, danos un respeto santo por 

el don inestimable de la vida humana. Amén.

XX. POLITICA DEMOGRAFICA

71.- ¿Qué manifestaciones ilícitas puede tener una 
política demográfica?

Caben muchas desviaciones del bien y algunas pueden 
llegar a constituir gravísimos crímenes: el genocidio, o sea el
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tratar de extinguir toda una población o una raza; las cam­
pañas antinatalistas; la propaganda de medios inmorales para 
la restricción de la natalidad; la permisión del crimen, prin­
cipalmente del aborto, el infanticidio, el asesinato, etc.

72.- ¿Puede una política demográfica sustituir las deci­
siones de los esposos?

Sena una de las peores formas de tiranía, que el Estado 
tratará de imponer a los cónyuges lo que sólo ellos pueden 
decidir, con la conciencia bien formada según la ley de Dios 
y la doctrina de la Iglesia.

«Póf esto la Iglesia condena, como ofensa grave a la 
dignidad humana y a la justicia, todas aquellas actividades de 
los gobiernos o de otras autoridades públicas, que tratan de 
limitar de cualquier modo la libertad de los esposos en la 
decisión sobre los hijos» (FC 30).

73.- ¿Puede un Estado imponer a otro una política de­
mográfica?

Imponer, directa o indirectamente a otro Estado una política 
demográfica, sería un atropello a su soberanía. Si la política 
que se trata de imponer es inmoral -por ejemplo, es antinata- 
lista-, sería además un crimen contra la Nación.

«Hay que rechazar -dice el Papa-, como gravemente injusto 
el hecho de que, en las relaciones internacionales, la ayuda 
económica concedida para la promoción de los pueblos esté 
condicionada a programas de anticoncepciónismo, esterili­
zación y aborto procurado» (FC 30).

LECTURA BIBLICA:
«Amán dijo al rey Asuero: “Hay un pueblo disperso y 

diseminado entre los pueblos ele todas las provincias de tu 
reino, con sus leyes, distintas de las de todos ios pueblos, 

,, y que no cumple las leyes reales. No conviene al Rey 
dejarlos en paz. Si el Rey juzga conveniente publicar un 
decreto para exterminarlos, yo haré que se entreguen diez 
mil talentos de plata a los intendentes, para que los
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LECTURA:
«La Iglesia condena, como ofensa grave a la dignidad 

humana y a la justicia, todas aquellas actividades de los 
gobiernos o de otras entidades públicas que traten de 
limitar, de cualquier modo, la libertad de los esposos en la 
decisión sobre los hijos.

Por consiguiente, rechaza con energía cualquier violen­
cia ejercida por tales autoridades en favor de la anticon- 
cepción, de la esterilización y del aborto procurado. Al 
mismo tiempo, denuncia como gravemente injusto el 
hecho de que, en las relaciones internacionales, la ayuda 
económica concedida para promoción de los pueblos esté 
condicionada a programas de anticoncepción, esterili­
zación y aborto procurado» (FC 30).

ORACION:
Concédenos, Señor, tener el corazón libre de todo 

prejuicio racial y amar a todos los hombres como herma­
nos. Amén.

ingresen en la cámara el tesoro”» (Esther 3, 8-9).

XXL CRECIMIENTO DE LA POBLACION

74.- ¿Hay un peligro serio para la humanidad en el 
crecimiento de la población?

No está probado que el crecimiento constante de la pobla­
ción entrañe algún serio peligro. Quienes así piensan, de­
muestran poca fe en Dios y su Providencia.

Mas bien la experiencia histórica y del tiempo actual de­
muestran que el crecimiento de la población estimula y 
favorece el progreso humano, aún en los aspectos económi­
cos.

75.- ¿Existen regiones del mundo superpobladas y sumi­
das en la miseria?

Sí, hay zonas superpobladas y de bajísimo nivel económico,
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y también hay zonas superpobladas que son las de mayor 
desarrollo y bienestar económico, como algunas de la Europa 
Central, por ejemplo.

Igualmente existen territorios poco poblados y muy atrasa­
dos en el progreso material.

En general, se puede decir que en. el mundo se podría 
mejorar mucho la distribución de la población, sobre todo, a 
través de adecuadas migraciones.

76.- ¿Es deseable que los nuevos seres que nazcan sean 
sanos y robustos?

Indudablemente la salud y el vigor son bienes deseables, 
pero más importante es la vida misma que el estado de salud, 
por esto dice Juan Pablo II: «la Iglesia cree firmemente que 
la vida humana, aunque débil y enferma, es siempre un 
espléndido don del Dios de la bondad. Contra el pesimismo 
y el egoísmo, que ofuscan al mundo, la Iglesia está en favor 
de la vida: y en cada vida humana sabe descubrir el esplendor 
de aquel “Sí”, de aquel “Amén” que es Cristo mismo» (FC 
30).

77.- ¿Qué hacer para que el plan divino sobre la natali­
dad sea realizado cada vez más plenamente?

El Santo Padre recomienda un mejor conocimiento y una 
mayor adhesión a la doctrina de la Iglesia, principalmente 
expresada en la Encíclica Humanae Viiae, y que los teólogos 
profundicen «en los fundamentos bíblicos, las motivaciones 
éticas y las razones personalistas de esta doctrina» (FC 31).

LECTURA BIBLICA:
«Y dijo el Señor a Abraham: sal de tu tierra y de tu 

parentela, y de la casa de tu padre, y ven a la tierra que te 
mostraré. Yo te haré cabeza de una nación grande, te ben­
deciré y ensalzaré tu nombre, y tú serás bendito... y en ti 
serán benditas todas las naciones de la tierra» (Gn. 12,1-
3). «Y multiplicaré tu descendencia como el polvo de la 
tierra: si hay hombre que pueda contar los granitos de

46



polvo de la tierra, ese podrá contar tus descendientes» 
(Gn. 13, 16).

LECTURA:
«El desarrollo posterior de los acontecimientos ha de­

mostrado cada vez con mayor énfasis la intrepidez profètica 
de las orientaciones de Pablo VI, que estaban anim adas 
por la sabiduría de la fe. Se ve cada vez más claram ente 
que resulta insensato querer superar el aborto fo m en ­
tando la contracepción. La invitación a la práctica de la  
contracepción como una forma supuestamente “ inocua” 
de larelación recíproca de los sexos no constituye sólo una 
negación solapada de la libertad moral del hombre, sino 
que fomenta además una comprensión de la sexualidad 
despersonalizada y orientada únicamente al m om ento 
pasajero; así se da pábulo en definitiva a la mentalidad que 
está en el origen del aborto y de la que éste continúa 
nutriéndose. Por otra parte, no desconoceréis ciertamente 
que en los métodos más recientes, los límites entre con­
tracepción y aborto son muy difíciles de precisar»

(Juan Pablo II a los Obispos de Austria. Visita adLim ina  
Apostolorum Petri et Pauli, junio de 1987).

ORACION:
Tú, Señor, que has bendecido a los patriarcas prom e­

tiéndoles descendencia numerosa, concede a los hombres 
apreciar tu bondadosa Providencia y  no rechazar tus 
bendiciones. Amén.

XXII. VALOR DE LA UNION CONYUGAL

78.- ¿Cuál es el sentido «personalista» de la unión con­
yugal?

El Papa explica, siguiendo la enseñanza del Concilio Vati­
cano II y de la encíclica Humanes Vitce que la unión sexual de 
los cónyuges es a la vez expresión de amor y medio de
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82.- ¿Cómo han de actuar los esposos?
Sin ningún tipo de relativismo moral, como si la norma 

moral pudiera variar o «adecuarse» a situaciones especiales, 
sino de comprender que la santidad, a la que está llamado 
todo bautizado, no se alcanza sino con un continuado esfuer­
zo para colaborar con la gracia que se confiere a través del 
tiempo.

Esta consideración estimula la esperanza de llegar al ideal 
a la vez que da fuerzas para rectificar los errores, arrepentirse 
del pecado y no desfallecer en la lucha a favor de la virtud 
(Cfr. FC 34).

83- ¿Qué pueden hacer los esposos bien formados, en 
favor de otros?

Deben «suscitar convicciones y ofrecer ayudas concretas a 
quienes desean vivir la paternidad y la maternidad de modo 
verdaderamente responsable». Dar a conocer los métodos 
naturales de regulación de la fertilidad y presentar el testimo­
nio de su propia vida, será lo más eficaz (FC 35).

LECTURA BIBLICA:
«Aquellos que recibieron su doctrina, fueron bauti­

zados: y se añadieron a la Iglesia aquel día, cerca de tres 
mil personas. Y perserveraban todos en oir las instruc­
ciones de los Apóstoles, y en la comunicación de la 
fracción del pan o Eucaristía, y en la oración» (Hechos de 
los Apóstoles 2, 41-42).

LECTURA
«Sin embargo, no puedo callar ante el hecho de que, 

hoy, no pocos no sólo dejan de ayudar a los cónyuges en 
esta grave responsabilidad suya, sino que les crean noto­
rios obstáculos.

»A este respecto, cualquier hombre que haya percibido 
la belleza y la dignidad del amor conyugal, no puede per­
manecer indiferente ante los intentos que se hacen por
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equiparar, a todos los efectos, el vínculo conyugal y tas 
simples uniones de hecho. Equiparación injusta, destruc­
tora de uno de los valores fundamentales de toda con­
vivencia civil -el aprecio del matrimonio- y deformadora 
de las jóvenes generaciones, que se sienten tentadas a 
tener un concepto y a realizar una experiencia de la 
libertad, que aparecen desviadas ya desde su raiz.

»Además, los cónyuges, en su empeño por vivir correc­
tamente el amor conyugal, pueden ser obstaculizados se­
riamente por una cierta mentalidad hedonista, muy difun­
dida por los medios de comunicación, fruto de ideologías 
y praxis contrarias al Evangelio; pero eso también puede 
ocurrir -y con consecuencias graves y desintegradoras- 
cuando la doctrina enseñada por la Encíclica es discu­
tida, como alguna vez ha sucedido, incluso por parte de 
algunos teólogos y pastores de almas. Esta postura, en 
efecto, puede sembrar la duda sobre una enseñanza que 
para la Iglesia es cierta, y de ese modo se oscurece la 
percepción de una verdad que no puede ser discutida. Eso 
no es una señal de “comprensión pastoral”, sino de 
incomprensión del verdadero bien de las personas. La 
verdad no puede medirse por la opinión de la mayoría. .

»La preocupación, que habéis tenido en vuestro Con­
greso de incluir una reflexión de carácter más 
específicamente técnico y científico sobre el control natu­
ral de la natalidad, en el contexto de amplias reflexiones 
teológicas, filosóficas y éticas, debe ser subrayada y 
aplaudida. Otro modo de debilitar en los cónyuges el 
sentido de la responsabilidad sobre su amor conyugal es 
precisamente el de difundir información sobre los méto­
dos naturales, sin ir acompañada por la debida formación 
de las conciencias. La técnica no resuelve los problemas 
éticos, simplemente porque no está en condiciones de 
hacer mejor a la persona. La educación de la castidad es 
algo que nada puede sustituir. Amarse conyugalmente 
sólo es posible para el hombre y la mujer que hayan
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alcanzado una verdadera armonía en lo íntimo de su 
personalidad» (Juan Pablo II. Discurso a los participantes 
en el TV Congreso Internacional de la Familia, de Africa 
y de Europa -Facultad de Medicina de la Universidad 
Católica del Sacro Cuore-, con motivo del XX aniversario 
de la Ene. de Pablo VI. Audiencia. Sala Clementina, 14- 
3-1988).

«Es necesario, sobre todo, evitar la “gradualidad” en la 
ley de Dios, según las diversas situaciones en las que los 
esposos se encuentren. La norma moral nos da a conocer 
el proyecto de Dios sobre el matrimonio, el bien entero del 
amor conyugal; querer reducir ese proyecto es una falta de 
respeto a la dignidad del hombre. La ley de Dios expresa 
las exigencias de la verdad de la persona humana: ese 
orden de la Sabiduría divina “Que si la tuviéramos en esta 
vida -como dice San Agustín- nos conduciría a Dios y  que 
si no la tuviéramos no llegaríamos a El.

»Se nos puede preguntar, en efecto, si la confusión entre 
la “gradualidad de la ley” y la “ley de la gradualidad” tiene 
también su explicación en una escasa estima y valoración 
de la ley de Dios. Se la considera no adecuada para cada 
hombre, para cada situación, y, por eso, se la quiere 
reemplazar por otra ordenación distinta de la divina (...)

»El Espíritu Santo, dado a los creyentes; escribe en 
nuestros corazones la ley de Dios, de modo que la ley no 
es sólo exigida desde fuera sino también y sobre todo dada 
en el interior del hombre. Suponer que existan situaciones 
en las que no sea de hecho posble a los esposos ser fieles 
a todas las exigencias de la verdad del amor conyugal, 
equivale a olvidar esta presencia de la gracia que caracteri­
za la Nueva Alianza: la gracia del Espíritu Santo hace 
posible lo que al hombre, dejado a sus solas fuerzas, no le 
es posible. Es necesario, por tanto, sostener a los esposos 
en su vida espiritual, invitarles a que recurran frecuente­
mente a los S acramentos de la Confesión y de la Eucaristía 
para un continuo retorno, una permanente conversión, ala 
verdad de su amor conyugal (...)
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»La anticoncepción debe ser juzgada, objetivamente, 
como algo tan profundamente ilícito, que nunca podrá, 
por ninguna razón, ser justificado. Pensar o decir lo 
contrario equivale a suponer que en la vida humana se 
puedan dar situaciones en las que sea lícito no reconocer 
a Dios como Dios» (Juan Pablo II. Discurso a los sacer­
dotes participantes en el Seminario de Estudio sobre La 
procreación responsable, 17-9-83).

Puntos de reflexión y examen:
- ¿Me doy cuenta de que por el Bautismo estoy incor­

porado al Cuerpo Místico de Cristo y soy llamado a san­
tificarme?

- ¿Considero que mediante el sacramento del Matrimo­
nio, he recibido gracias especiales para santificarme en 
ese estado?

- ¿Siento la responsabilidad de ayudar a los demás a 
buscar seriamente su propia santificación?

- ¿Aprecio la ley moral, como bondadosa regulación de 
mi vida, querida por Dios para mi propio bien?

- ¿Pongo los medios: oración y sacramentos, para vivir 
conforme a los planes de Dios?

ORACION:
Concédenos, Señor, confiar plenamente en ti, en tu 

bondad que nos llama a la santidad y en tu gracia que nos 
lleva hacia ti. Amén.

XXIV. LOS PADRES: PRIMEROS EDUCADORES

84.- ¿Quiénes son los primeros educadores?
Los primeros educadores son los padres: «Como ha recor­

dado el Concilio Vaticano II: “Puesto que los padres han 
dado la vida .a los hijos, tienen la gravísima obligación de 
educar a la prole, y por tanto hay que reconocerles como los 
primeros y principales educadores de sus hijos” -Gravis-
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simún educationis 3-» (FC 36).
85.- ¿Qué características tiene el derecho y deber de 

educar que corresponde a los padres?
«El derecho-deber educativo de los padres se califica de 

esencial, relacionado como está con la trasmisión de la vida 
humana; como original y primario, respecto al deber educa­
tivo de los demás, por el carácter único de la relación de amor 
entre padres e hijos; como insustituible e inalienable y que, 
por consiguiente, no puede ser totalmente delegado o usur­
pado por otros» (FC 36).

86.- ¿Por qué los padres pueden y deben educar, con 
preferencia a toda otra persona o institución?

«El amor paterno y materno encuentra en la educación su 
realización, al hacer pleno y perfecto el servicio a la vida. El 
amor de los padres se transforma de fuente en alma, y por 
consiguiente, en norma, que inspira y guía toda la acción 
educativa» (FC36).

Nadie puede igualar ese amor que capacita de modo espe­
cial para educar con dulzura, constancia, bondad, servicio, 
desinterés, espíritu de sacrificio... (Cff. FC 36).

87.- ¿Cómo deben educar los padres?
«Aún en medio de las dificultades educativas, los padres 

deben formar a los hijos con confianza y valentía en los 
valores esenciales de la vida humana. Los hijos deben crecer 
en una justa libertad ante los bienes materiales, adoptando un 
estilo de vida sencillo y austero, convencidos de que “el 
hombre vale más por lo que es que por lo que tiene"-Gaudium 
et Spes, 35-» (FC 35).

LECTURA BIBLICA:
«El temor del Señor es el principio de la sabiduría. Los 

insensatos desprecian la sabiduría y la doctrina.
Tú, oh hijo mío, escucha las correcciones de tu padre, y 

no deseches las advertencias de tu madre; ellas serán para 
ti como una corona para tu cabeza y como un collar
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LECTURA
«Como enseña el Concilio'VatiCanoII reCordad tam­

bién que puesto que los padres han dado la vida a los 
hijos, tienen la gravísima obligación de educar a la prole 
y, por tanto, hay que reconocerlos como los primeros y 
principales educadores de los hijos. Este deber de la 
educación familiar, es de tanta trascendencia que, cuando 
falta, difícilmente puede suplirse. Es, pues deber de los 
padres crear un ambiente de familia animado por el amor, 
por la piedad hacia Dios y hacia los hombres, que fa­
vorezcan la educación íntegra, personal y social, de los 
hijos. La familia es, por lo tanto, la primera escuela”
(Gravissimum educationis, 3),

Ese derecho y ese deber de l0s padres, “original y 
primario respecto al deber educativo de’los demás”
CFamiliaris consortio, n. 36) no se limita sólo a la educa­
ción doméstica, que les corresponde necesariamente: 
también se extiende a la libertad de que deben gozar para 
elegir las escuelas en que se educan sus hijos, sin sufrir 
trabas administrativas ni económicas por parte delEstado; 
al contrario, la sociedad debe otorgar facilidades para que 
realicen con eficacia esa libre elección -Carta sobre los 
derechos de la familia, 22-X-1983-». (Juan Pablo II. 
Homilía. Córdoba, Argentina, 8-4-1987).

Puntos de reflexión y examen:
- Siendo tan importante la educación de los hijos, no 

siempre se dedica todo el tiempo que ella quiere.
- Para ejercer cualquier profesión, uno se prepara con 

adecuados estudios, pero muchos piensan que pueden 
educar a los hijos sin hacer ningún esfuerzo.

- Para educar bien se requiere mucha gracia de Dios que 
hay que pedirla en la oración. ¿Se reza por esta intención?

precioso para tu cuello» (Proverbj0s 1 7 9 )
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ORACION:
Concede Señor a los padres de familia la gracia de 

educar a sus hijos siguiendo el ejemplo de María y  José. 
Amén.

XXV. ALGUNOS ASPECTOS DE LA EDUCACION

88.- ¿Qué virtudes sociales convendrá estimular?
Ante todo, la generosidad, el espíritu de servicio, inspirado 

en la caridad. El ambiente familiar ha de inclinar natu­
ralmente a superar el egoísmo (Cfr. CF 37).

89.- ¿Qué decir de la educación sexual?
Ha de entenderse como verdadera educación para el amor, 

como don de sí mismo. Debe comprender la integridad de la 
persona, con sus aspectos corporales, sentimentales y espi­
rituales.

«La educación sexual, deber y derecho fundamental de los 
padres debe realizarse siempre bajo su dirección solícita, 
tanto en casa como en los centros educativos elegidos y 
controlados por ellos. En este sentido la Iglesia reafirma la 
ley de subsidiaridad, que la Escuela tiene que observar 
cuando coopera en la educación sexual, situándose en el 
espíritu mismo que anima a los padres» (FC 37).

90.- ¿Cuál debe ser la culminación de la educación sex­
ual?

La educación sexual se corona con la educación para la 
castidad. Todos tienen que vivir esta virtud necesaria en 
cualquier edad y estado.

La virginidad consagrada a Dios es una vocación especial, 
cuyos signos deben descubirse, para estimularla.

En todo caso, la educación sexual no puede ser mera «in­
formación», sino formación con los principios morales, y es­
timulante para vivir las virtudes, y no una introducción al 
vicio (Cfr. FC 37).
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91.- ¿Qué valor especial tiene la educación dada por los 
esposos cristianos?

Además de que por ser padres les corresponde la función 
primaria y prevalente de educadores, por el sacramento del 
Matrimonio reciben gracias especiales para cumplir con gran 
sabiduría este «ministerio», al punto que Santo Tomás lo 
compara con el Ministerio sarcedotal -Summa contra gen­
tiles IV, 58- (Cfr. FC 38).

92.- ¿Hacia qué tiende la educación en el hogar?
Tiende no sólo a la plena maduración de la personalidad,

sino «al crecimiento de un hijo de Dios, de un hermano de 
Cristo, de un templo del Espíritu Santo, de un miembro de la 
Iglesia» (Cfr. FC 39).

LECTURA BIBLICA:
«Hijos, vosotros obedeced a vuestros padres con la mira 

puesta en el Señor; porque es una cosa justa. Honra a tu 
padre y a tu madre (que es el primer mandamiento que va 
acompañado con recompesa), para que te vaya bien y 
tengas larga vida sobre la tierra.

Y vosotros, padres, no irritéis con excesivo rigor a 
vuestros hijos, mas educadlos corrigiéndolos e ins­
truyéndolos según la doctrina del Señor» (Efesios 6,1-4).

Puntos de meditación y  examen:
- El ambiente de mi hogar, ¿forma a los hijos en el des­

prendimiento y generosidad?
- ¿Procuro crear hábitos de servicio en favor de los 

demás?
- El aprecio debido a la castidad, ¿me lleva a cuidar las 

lecturas, los espectáculos, la modestia y decencia, la so­
briedad?

- ¿Rezo y hago rezar a los hijos, pidiendo la virtud de la 
castidad?
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ORACION:
Concede, Señor, que el ambiente de los hogares cris­

tianos sea limpio y puro como el del hogar de Nazareth. 
Amén.

XXVI. MEDIOS PARA EDUCAR

93.- ¿Qué medios emplearán los padres para esta edu­
cación?

Ante todo, su ejemplo, su testimonio de vida y la formación 
de un ambiente adecuado en el hogar. Luego, «rezando con 
los hijos, dedicándose con ellos a la lectura de la palabra de 
Dios e introduciéndolos en la intimidad del Cuerpo de Cristo 
-Eucarístico y eclesial-, mediante la iniciación cristiana, 
llegan a ser plenamente padres, es decir, engendradores no 
sólo de la vida corporal, sino también de aquélla que, 
mediante la renovación del Espíritu Santo, brota de la Cruz 
y Resurrección de Cristo» (FC 39).

94.- ¿Sólo la familia es educadora?
«La familia es la primera, pero no la tinica ni exclusiva 

comunidad educadora.
»El Estado y la Iglesia tienen la obligación de dar a las 

familias todas las ayudas posibles, afín de que puedan ejercer 
adecuadamente sus funciones educativas. Por esto, tanto la 
Iglesa como el Estado deben crear y promover las insti­
tuciones y actividades que las piden justamente, y la ayuda 
deberá ser proporcionada a las insuficiencias de las familias» 
(FC 40).

95.-¿Qué relaciones debe haber entre los padres y las 
escuelas?

«Todos aquellos que dirigen las escuelas en la sociedad, no 
deben olvidar que los padres han sido constituidos por Dios 
mismo como los primeros y principales educadores de los 
hijos, y que su derecho es del todo inalienable.
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Pero, completamentario del derecho, está el grave deber de 
los padres de comprometerse a fondo en una relación cordial 
y efectiva con los profesores y directores de las escuelas» (FC 
40).

96.- ¿Qué deben hacer los padres si las escuelas están 
mal orientadas?

En cuanto dependa de ellos deben lograr que se rectifique, 
que las escuelas enseñen respetando las convicciones de los 
padres. Si por una actitud totalitaria del Estado, no se res­
petara el derecho de los padres, entonces, «la familia, junto 
con otras familias, si es posible mediante formas de asocia­
ción familiar, debe con todas las fuerzas y con sabiduría 
ayudar a los jóvenes a no alejarse de la fe» (Cfr. FC 40).

LECTURA:
«Al educar la mente y al formar el alma de vuestros 

alumnos, os preparáis en el cielo una de las más luminosas 
coronas. Por desgracia, a veces, se colocan en primer 
plano proyectos y reivindicaciones, métodos y problemas 
que, aún siendo útiles y apremiantes, no deben hacer que 
se pierda de vista el fin al que todo debe encaminarse, si 
ha de tener un significado. Necesario es verlo todo sub 
especie aeternitatis, como enseñan los verdaderos maes­
tros de todos los tiempos, en su valor eterno e inmutable, 
que jamás le será quitado. Ved, que os animamos a 
cumplir vuestro deber con la fe más viva, con la esperanza 
más firme, con la caridad más ferviente, en espera del 
Cielo, al que tiende el suspiro y el ardor de nuestras almas» 
(Juan XXin. Discurso, 5-9-1959, n. 5).

ORACION:
Señor, concede a los padres de familia espíritu de re­

sponsabilidad y fortaleza para exigir sus derechos y 
cumplir sus deberes respecto de la educación de sus hijos. 
Amén.
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XXVII. OTROS SERVICIOS DE LA FAMILIA

97.- ¿Qué otros servicios presta la familia a la sociedad?
Además de la fecundidad y la educación, la familia tiene 

una fecundidad espiritual que ha de producir variadísimos 
frutos de caridad, de unión, de servicio, por ejemplo, la ayuda 
a otras familias, la adopción desinteresada y cariñosa de 
niños sin hogar, la atención a los ancianos, a los enfermos, 
minusválidos, drogadictos, encarcelados, etc. (Cfr. FC 41).

98.- ¿Cómo colabora la familia con la sociedad?
La familia es la célula fundamental de la sociedad; no se 

cierra en sí misma, sino que sirve a la sociedad, ante todo* 
creando vínculos de comprensión, de colaboración, de amor. 
La familia es escuela de trabajo desinteresado y nexo entre 
generaciones (Cfr. FC 42-43).

99.- ¿Qué función social y política corresponde a la 
familia?

Ante todo está la acción procreadora y educativa, pero, 
además «las familias, tanto solas como asociadas, pueden y 
deben dedicarse a muchas obras de servicio social, espe­
cialmente en favor de los pobres y de todas aquellas personas 
en situaciones a las que no logra llegar la organización de 
previsión y asistencia de las autoridades públicas».

En el plano político, «lasfamilias deben ser las primeras en 
procurar que las leyes y las instituciones del Estado no sólo 
no ofendan, sino que sostengan y favorezcan positivamente 
los derechos y los deberes de la familia » (FC 44).

100.- ¿Qué actitud debe asumir el Estado frente a la 
familia?

«El Estado debe reconocer que la familia es una “sociedad 
que goza de un derecho propio y primordial” (Dignitatis 
Humanae, 5), y por tanto, sus relaciones con la familia deben 
atenerse al principio de subsidiaridad. En virtud de este 
principio, el Estado no puede ni debe sustraer a las familias 
aquellas funciones que puedan igualmente realizar bien por 
sí solas o asociadas libremente, sino favorecer positivamente
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la iniciativa responsable de las familias. Las autoridades 
públicas, convencidas de que el bien de la familia constituye 
un valor indispensble e irrenunciable de la comunidad civil, 
deben hacer cuanto puedan para asegurar a las familias todas 
aquellas ayudas -económicas, sociales, educativas, políticas, 
culturales-, que necesitan para afrontar de modo humano 
todas sus responsabilidades» (FC 45).

LECTURA BIBLICA:
«El fin de todas las cosas se va acercando. Por tanto, sed 

prudentes y velad en oraciones continuas y fervorosas. 
Pero sobre todo mantened constante la mutua caridad 
entre vosotros, porque la caridad cubre o disimula la 
muchedumbre de los pecados. Ejercitad la hospitalidad 
los unos con los otros sin murmuraciones. Comunique 
cada cual al prójimo la gracia o don que recibió, como 
buenos dispensadores délos dones de Dios, los cuales son 
de muchas maneras» (I Pedro 4, 7-10).

ORACION:
Que el espíritu de caridad esté siempre vivo en el seno 

de las familias cristianas, Señor, como tú quieres que se 
viva. Amén.

XXVIIT. PRINCIPALES DERECHOS DE LA 
FAMILIA

101.- ¿Cuáles son los principales derechos de la familia 
que los Estados deben garantizar?

Todo Estado civilizado debe garantizar los derechos (Cfr. 
FC 46):

• a existir y progresar como familia.
• a ejercitar su responsabilidad en la trasmisión de la

vida.
• a educar a los hijos.
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• a la intimidad de la vida familiar.
• a la estabilidad del vínculo matrimonial.
• a creer, profesar y difundir su propia fe.
• a educar conforme a sus propios valores religiosos, 

culturales, etc.
• a la seguridad física, social, política y económica.
• a la vivienda adecuada y digna.
• a peticionar a las autoridades.
• de expresión.
• a crear asociaciones de familias.
• a proteger a los menores contra medicamentos 

perjudiciales, el alcoholismo y la pornografía, etc.
• al justo tiempo libre que favorezca, a la vez, los 

valores de la familia.
• a una vida y muerte dignas para los ancianos.
• a emigrar libremente.

102.- ¿Qué añade el matrimonio a las funciones sociales 
de la familia?

Por el sacramento del matrimonio los cónyuges tienen 
mayor gracia de Dios para «buscar el reino de Dios ges­
tionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios» 
-Lumen Gentium, 31- (Cfr. FC 47).

103.- ¿Puede la familia influir en el orden internacional?
La familia, como «pequeña Iglesia», puede mejorar el

orden internacional a través de la educación, del ambiente de 
paz y de caridad, y con la acción decidida de sus miembros 
(Cfr. FC 48).

LECTURA:
«No bastando los subsidios privados, toca a la autoridad 

pública suplir los medios de que carecen los particulares 
en negocio de tanta importancia para el bien público, 
como es el de que las familias y los cónyuges se encuen­
tren en la condición que conviene a la naturaleza humana. 
(...) Consiguientemente, los gobernantes no pueden des­
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cuidar estas materiales necesidades de los matrimonios 
sin dañar gravemente a la sociedad y al bien común; 
deben, pues, tanto cuando legislan como cuando se trata 
de la imposición de tributos, tener especial empeño en 
remediar la penuria de las familias necesitadas; conside­
rando esto como uno de los principales deberes de su 
autoridad» (Pío XI. Casti Connubii, 47).

«Tradicionalmente, la familia numerosa ha desempeñado 
un papel importante en el fortalecimiento de la vida 
familiar y a la hora de decidir el modo en que afrontan y 
resuelven los problemas familiares. En una situación en la 
que los cambios en las condiciones económicas y sociales 
tienden a debilitar el papel constructivo de la familia 
numerosa, la entera comunidad cristiana, en cuanto 
comunidad de solidaridad humana y espiritual, ansiosa de 
observar el mandamiento evangélico del amor, tendría 
que sentirse animada a ofrecer un apoyo concreto a las 
familias que lo necesiten y a promover en la vida pública 
programas adecuados de asistencia y subsidiariedad» 
(Juan Pablo II. Alocución, 25-8-85).

«De la realización del plan de Dios sobre el matrimonio 
y la familia sólo pueden seguirse beneficios y bendiciones 
para la sociedad. Por eso, es necesario que, también la 
legislación civil relativa al matrimonio y la familia no 
ponga obstáculos, sino que tutele los derechos de los 
individuos y de las familias, potenciando una política 
familiar que no penalícela fecundidad sino que la proteja» 
(Juan Pablo II. Montevideo, Uruguay, 7-5-1988).

ORACION:
OhDios, Legislador y Rey del universo, concede a todos 

los pueblos autoridades que respeten los derechos de las 
familias y promuevan el bien común. Amén.
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XXXIX. FUNCION RELIGIOSA DE LA FAMILIA

104.- ¿Tiene la familia una función religiosa?
«Entre los cometidos fundamentales de la familia cristiana 

se halla el eclesial, es decir, que ella está puesta al servico de 
la edificación del Reino de Dios en la historia, mediante la 
participación en la vida y misión de la Iglesia.

La familia es una pequeña Iglesia, una “Iglesia doméstica”, 
que recibe de la Iglesia universal la Palabra de Dios, los 
sacramentos y muchos auxilios de salvación, y está llamada 
a ser a la vez una “comunidad salvadora”» (Cfr. FC 49).

105.- ¿Tiene una modalidad propia el servicio eclesial 
de la familia?

«La familia cristiana está llamada a tomar parte viva y 
responsable en la misión de la Iglesia, de manera propia y 
original, es decir, poniendo a servicio de la Iglesia y de la 
sociedad su propio ser y obrar, en cuanto comunidad íntima 
de vida y de amor» (FC 50).

«La familia Cristina hará partícipes a otras familias de sus 
riquezas espirituales. Así es como la familia cristiana, cuyo 
origen está en el matrimonio, manifestará a todos la presencia 
viva del Salvador del mundo y la auténtica naturaleza de la 
Iglesia, ya por el amor, la generosa fecundidad, la unidad y 
fidelidad de los esposos, ya por la cooperación amorosa de 
todos sus miembros» (Gaudium et Spes, 48).

106.- ¿Qué relación tiene la familia con la fe?
La familia cristiana acogey anuncia la Palabra de Dios. «Se 

hace así, cada día más, una comunidad creyente y evangeli- 
zadora».

La preparación al matrimnonio debe ser un itinerario de Fe. 
La vida matrimonial brinda la oportunidad de expresar contin- 
uamente la Fe. Por todo esto, se requiere una continua y 
permanente educación en la Fe (Cfr. FC 51).

LECTURA:
«Mas en el orden sobrenatural, es ley de la divina Pro-
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videncia el que los hombres no logren todo el fruto de los 
sacramentos que reciben después del uso de la razón si no 
cooperan a la gracia; por ello, la gracia propia del matti- 
monio queda en gran parte como talento inútil, escondido 
en el campo, si los cónyuges no ejercitan sus fuerzas 
sobrenaturales y cultivan y hacen desarrollar la semilla de 
la gracia que han recibido. En cambio, si haciendo lo que 
está de su parte cooperan diligentemente, podrán llevar la 
carga y llenar las obligaciones de su estado, y serán 
fortalecidos, santificados y como consagrados por tan 
excelso sacramento» (Pío XI. Ene. Casti Connubii, 14).

Puntos de reflexión y examen:
- ¿Qué conciencia tengo de la misión eclesial de mi 

familia: ¿la considero un instrumento eficaz para extender 
el Reino de Cristo?

- ¿Cultivo la Fe en mi propia vida y procuro transmitirla 
con fidelidad a mis íntimos?

- ¿Hago de mi hogar un lugar de verdadero encuentro 
con Dios, por las virtudes cristianas que en él se viven, por 
el ambiente de caridad, por la piedad sincera?

- ¿Siento la responsabilidad de salvarme, salvando a los 
miembros de mi familia?

ORACION:
Concede Señor alas familias cristianas tu gracia abun­

dante para que cumplan sus deberes religiosos en el 
mundo. Amén.

XXX. FAMILIA Y EYANGELIZACION

107.- ¿Hasta qué punto la familia cristiana es evangeli- 
zadora?

En la medida en que la familia cristiana acoge el Evangelio 
y madura en la Fe, se hace comunidad evangelizadora. 
Escuchemos a Paulo VI: La familia, al igual que la Iglesia,
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debe ser un espacio donde, conscientes de esta misión, todos 
los miembros evangelizan y son evangelizados. Los padres 
no sólo comunican el Evangelio a los hijos, sino que pueden 
a su vez recibir de ellos el mismo Evangelio profundamente 
vivido... Una familia así, se hace evangelizadora de otras 
muchas y del ambiente en que vive (Cfr. Evangelii nuntiandi, 
71).

108.- ¿Qué características y servicios especiales tendrá 
la evangelización en la familia?

La evangelización en la familia debe hacerse con «amor, 
sencillez, concreción y testimonio cotidiano».

La familia «abierta a los valores trascendentes, que sirve a 
los hermanos en la alegría, que cumple con generosa fideli­
dad sus obligaciones y es consciente de su cotidiana partici­
pación en el misterio de la cruz gloriosa de Cristo, se 
convierte en el primero y mejor seminario de vocaciones a la 
vida consagrada al Reino de Dios.

Una familia así, afronta adecuadamente las dificultades, 
entre ellas el doloroso alejamiento de la fe, de algunos de sus 
miembros, conduciéndolos con bondad y paciencia a encon­
trar de nuevo a Dios» (Cfr. FC 53).

109.- ¿Tiene una fundón misionera la familia cristiana?
La familia cristiana debe vivir el anhelo de extender la Fe

de todos. Ya en su propio seno puede ejercitar esta misión, 
atrayendo a la Fe, a todos aquellos que se han alejado. Con el 
ejemplo y testimonio puede, además, acercar a Cristo a 
muchos que no le siguen. Finalmente, ha de cultivar la 
vocación misionera de los hijos, si el Señoríos llama (Cfr. FC 
54).

110.- ¿Cabe un diálogo con Dios en la familia cristiana?
Por el Bautismo, todos estamos llamados al diálogo con

Dios. Por el sacramento del Matrimonio se adquieren nuevas 
gracias para llevar esa relación santifícadora y aplicarla a las 
realidades cotidanas de la vida familiar (Cfr. FC 55).
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Puntos de reflexión y examen:
- ¿Me preocupo convenientemente de la formación 

cristiana de mi cónyuge e hijos?
- ¿Existen en mi hogar costumbres de oración que 

llevan a Dios, por ejemplo, rezar el Rosario juntos, bende­
cir la mesa, etc.?

- ¿Se lee en mi familia la Sagrada Biblia con amor y 
devoción?

- ¿Se tienen conversaciones sencillas, orientadoras en 
materias religiosas y morales?

LECTURA:
«En el seno del apostolado evangelizador de los seglares, 

es imposible dejar de subrayar la acción evangelizadora 
de la familia. Ella ha merecido muy bien, en los diferentes 
momentos de la historia y en el Concilio Vaticano II, el 
hermoso nombre de “Iglesia doméstica”. Esto significa 
que, en cada familia cristiana, deberían reflejarse los 
diversos aspectos de la Iglesia entera. Por otra parte, la 
familia, al igual que la Iglesia, debe ser un espacio donde 
el Evangelio es transmitido y desde donde ése se irradia”» 
(Paulo VI. Evangelii Nuntiandi, 71).

ORACION:
Señor, que has querido que la familia sea la primera 

comunidad eclesial, ayuda a los cónyuges cristianos para 
que sepan honrarte debidamente en su hogar. Amén.

XXXI. GRACIA DE DIOS Y SACRAMENTOS

111.- Entonces, ¿el matrimonio confiere gracias para 
toda la vida, o sólo para el momento de su celebración?

«El don de Jesucristo no se agota en la celebración del 
sacramento del Matrimonio, sino que acompaña a los cónyuges 
a lo largo de toda su existencia». «De ahí nacen la gracia y la 
existencia de una auténtica y profunda espiritualidad co­
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nyugal y familiar, que ha de inspirarse en los motivos de la 
creación, de la alianza, de la cruz, de la resurrección y del 
signo» (FC 56).

112.- ¿Qué relación hay entre Matrimonio y Eucaristía?
«La Eucaristía es la fuente misma del matrimonio cristiano.

En efecto, el sacrificio eucaristico representa la alianza de 
amor de Cristo con la Iglesia, en cuanto sellada con su sangre 
éh la cruz (Cff. Jn 1934). Y en este sacrificio de la Nueva y 
Eterna Alianza los cónyuges cristianos encuentran la raíz de 
la que brota, que configura interiormente y vivifica desde 
dentro, su alianza conyugal. En cuanto representación del 
sacrificio del amor de Cristo por su Iglesia, la Eucaristía es 
manantial de caridad. Y en el don eucaristico de la caridad la 
familia cristiana halla el fundamento y el alma de su “comu­
nión” y de su “misión”, ya que el Pan eucaristico hace de los 
diversos miembros un único cuerpo» (FC 57).

113.- ¿Qué lugar ocupa el sacramento de la Confesión 
en la familia cristiana?

«Parte esencial y permanente del cometido de santificación 
de la familia cristiana es la acogida de la llamada evangélica 
a la conversión».

Así como en la vida ordinaria hay que recurrir contin­
uamente al perdón y a la misericordia, también en la relación 
con Dios es preciso acudir en demanda de perdón, y para 
concederlo generosamente, el Señor ha establecido el sacra­
mento de la Penitencia o Confesión (Cfr. FC 58).

LECTURA:
«Para vencer las múltiples pruebas de la vida conyugal, 

valen sobre todo, la fe viva y la frecuencia de los sacra­
mentos, de donde brotan torrentes de fuerza, de cuya 
eficacia difícilmente pueden darse una idea clara los que 
viven fuera de la Iglesia» (Pío XII. Discurso, 27-11-51, 
n.15).
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Puntos de meditación y examen:
- ¿Vivo con serena confianza en la gracia de Dios 

conferida por el sacramento del Matrimonio, para cumplir 
los deberes que me impone mi estado?

- ¿Me doy cuenta de que lo que es imposible para los 
hombres es posible para Dios, y que, con su ayuda, puedo 
cumplir todas las exigencias de la vida cristiana?

- En los momentos difíciles, ¿acudo al Señor, pid­
iéndole su especial protección?

- ¿Fortalezco mi vida espiritual con el alimento eu- 
carístico?

- ¿Procuro mejorar la unión y la caridad en mi familia, 
con la frecuente Comunión en el Cuerpo y Sangre de 
Cristo?

- ¿Acudo con humildad y contrición al sacramento de la 
Penitencia?

- ¿Busco en la Confesión, nueva fuerza espiritual para 
evitar el pecado y para progresar en la virtud, para ayudar 
mejor a los míos?

ORACION:
Te damos gracias, Señor, por que nos has dejado el pre­

cioso tesoro de los sacramentos para comunicarnos tu 
gracia salvadora. Amén.

XXXII. ORACION EN FAMILIA

114.- ¿Qué lugar ocupa la oración en la familia cris­
tiana?

En la familia cristiana la oración hecha en común adquiere 
un valor singular, por la promesa de Jesucristo: «Os digo en 
verdad que si dos de vosotros conviniereis sobre la tierra en 
pedir cualquier cosa, os lo otorgará mi Padre que está en los 
cielos. Porque donde están dos o tres congregados en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos -Mt 18,19 y ss.-»(Cfr. 
FC 59).
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115.- ¿En qué se ha de inspirar la plegaria familiar?
La oración de la familia en común, puede tomar inspiración 

en las diversas circunstancias a través de las cuales actúa la 
Providencia divina: alegrías y dolores, esperanzas y tristezas, 
nacimientos y cumpleaños, aniversarios de bodas, partidas, 
alejamientos y regresos, elecciones importantes y decisivas, 
muerte de personas queridas, etc» (Cfr. FC 59).

116.- ¿Quiénes y cómo han de enseñár la oración?
«En virtud de su dignidad y misión, los padres cristianos

tienen el deber específico de educar a los hijos en la plegaria, 
de introducirlos progresivamente al descubrimiento del 
misterio de Dios y al coloquio personal con El» (FC 60).

«Elemento fundamental e insustituible de la educación a la 
oración es el ejemplo concreto, el testimonio vivo de los 
padres» (FC 60).

117.- ¿Qué relación hay entre la oración en familia y la 
oración litúrgica?

Toda oración se relaciona de alguna manera con la plegaria 
litúrgica. En familia se aprende y se prepara a la oración 
oficial o litúrgica. Pero también se puede practicar en el hogar 
el rezo de las oraciones litúrgicas.

Principalmente, la participación familiar en la Santa Misa 
dominical, tiene un valor formativo muy grande.

Las oraciones de la mañana y de la tarde, la lectura y 
meditación de la Palabra de Dios, las devociones al Sagrado 
Corazón de Jesús y a la Virgen Santísima, las bendiciones de 
la mesa, etc., son otras tantas formas de oración que permiten 
una gran variedad y riqueza (Cfr. FC 61).

LECTURA BIBLICA:
«Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad, y se os 

abrirá. Porque todo aquél que pide recibe, y quien busca, 
halla, y al que llama se le abrirá. Que si entre vosotros un 
hijo pide pan a su padre, ¿acaso le dará una piedra?, o si 
pide un pez, ¿le dará en lugar del pez una serpiente?, o si
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pide un huevo, por ventura ¿le dará un escorpión?. Pues si 
vosotros, siendo malos como sois, sabéis dar cosas buenas 
a vuestros hijos, ¡ cuánto más vuestro Padre, que está en los 
cielos, dará el buen espíritu a los que se lo piden! (Le 13, 
2- 12).

Puntos de reflexión y examen:
- ¿Se vive en mi hogar un espíritu de oración?
- ¿Me doy cuenta de que enseñar a rezar a los hijos, 

constituye la mejor preparación para su vida?
- ¿Rezo con la confianza de un hijo de Dios?

ORACION:
Señor, enséñanos a orar. Amén.

XXXIII. LA CUMBRE DE LA PERFECCION: LA 
CARIDAD

118.- ¿Qué devoción ala Santísima Virgen ha sido espe­
cialmente recomendada por los Papas?

El rezo y meditación del Santo Rosario, principalmente en 
familia, ha sido especialmente recomendado «como una de 
las más excelentes y eficaces oraciones» (Cfr. FC 62).

119.- ¿Qué relación debe haber entre la oración y la 
vida?

«La plegaria no es una evasión que desvía del compromiso 
cotidano, sino que constituye el empuje más fuerte para que 
la familia cristiana asuma y ponga en práctica plenamente sus 
responsabilidades como célula primera y fundamental de la 
sociedad humana. En este sentido, la efectiva participación 
en la vida y misión de la Iglesia en el mundo es proporcional 
a la fidelidad e intensidad de la oración con la que la familia 
cristiana se une a la vid fecunda, que es Cristo» -Cfr. 
Apostolicam actuositatem, 4- (FC 62).
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120.- ¿Cuál es la ley fundamental de la vida familiar?
- La ley fundamental es la caridad de Cristo que se infunde 

en el Bautismo y se acrecienta con el matrimonio cristiano. 
Los esposos fieles a la ley del amor cristiano se santifican y 
procuran santificar a los demás (Cff. FC 63).

121.- ¿En qué actitud práctica se manifiesta la caridad? 
Se ha de manifestar en acoger a todos como imágenes de

Cristo, como a hermanos, primero a los de la propia familia 
y luego a todo hombre (Cfr. FC 64).

LECTURA:
«Oh Dios de mis padres y Señor de misericiordia, que 

hicieste todas las cosas por tu palabra, y con sabiduría 
formaste al hombre para que fuese señor de las criaturas 
que Tú hiciste, a fin de que gobernase la redondez de la 
tierra con equidad y justicia, y ejerciese el juicio con 
rectitud de corazón; dame aquella sabiduría que asiste a tu 
trono, y no quieras excluirme del número de tus hijos; ya 
que yo soy siervo tuyo e hijo de tu esclava, hombre flaco, 
y de corta edad, y poco idóneo aún para entender el 
derecho y las leyes. Porque aun cuando alguno entre los 
hijos de los hombres fuese un varón consumado, si se 
ausentare de él tu sabiduría, no valdría nada» (Oración de 
Salomón: Sabiduría 9,1-6).

Puntos de reflexión y examen:
- ¿Procuro enseñar poco a poco la oración a mis hijos?

1 - La oración en familia, ¿nos ayuda a todos al cumpli­
miento de nuestros deberes?

- ¿Confío en la Virgen María, maestra de oración y sa­
crificio?

. . - ¿Busco a través de la oración perfeccionar la caridad 
hacia los demás?

ORACION:
Señor, que te busque y te encuentre en el servicio de mis 

hermanos. Amén.
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XXXIV. PREPARACION PARA EL MATRIMONIO

122.- ¿Se encuentra de una sola vez la perfección de la 
familia cristiana?

La búsqueda de la perfección es un proceso largo, de toda 
la vida; y la Iglesia ayuda con paciencia en el transcurso de 
todo este camino que debe recorrerse con un esfuerzo de co­
laboración con la gracia de Dios, poco a poco (Cfr. FC 65).

123.- ¿Se necesita una preparación para el matrimo­
nio?

«En nuestros días es más necesaria que nunca la prepara­
ción de los jóvenes para el matrimono y la vida familiar».

«Muchos fenómenos negativos que se lamentan hoy en la 
vida familiar derivan del hecho de que, en las nuevas situa­
ciones, los jóvenes no pierden de vista la justa jerarquía de 
valores, sino que, al no poseer ya criterios seguros de com­
portamiento, no saben cómo afrontar y resolver las nuevas 
dificultades. La experiencia enseña, en cambio, que los 
jóvenes bien preparados, en general se comportan mejor» 
(FC 66).

124.- ¿Cómo debe ser esa preparación?
La preparación para el matrimonio comprende tres fases: la 

remota, que comienza desde la infancia; la próxima, y la más 
inmediata. A través de este proceso se debe educar desde el 
aspecto de la capacidad de relación interpersonal, hasta el 
sentido vocaeional del matrimonio como búsqueda de la 
santidad. Aspectos doctrinales, pedagógicos, legales y 
médicos, deben considerarse en esta preparación, sin perder 
de vista en ningún momento el valor sacramental del matri­
monio (Cfr. FC 66).

LECTURA BIBLICA:
«Ahora bien, hijos míos, escuchad a vuestro padre: 

seivid al Señor con sincero corazón, y estudiad cómo 
hacer lo que le es agradable; y encomendad a vuestros
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hijos que hagan obras de justicia, y den limosnas; que 
tengan presente a Dios, y le bendigan en todo tiempo con 
sincero corazón y con todo esfuerzo» (Tobías 14,10-11).

Puntos de reflexión y examen:
- Si he recibido una perfecta formación, ¿procuro trans­

mitirla; y si es imperfecta, procuro mejorarla?
¿Observo y medito en los acontecimientos de la vida y 

procuro encontrar una respuesta cristiana, iluminada por 
la luz del Evangelio?

- ¿Me doy cuenta de que lareforma del carácter requiere 
un esfuerzo de toda la vida, con la ayuda de Dios?

¿Pongo los medios para mejorar en mi modo de ser y 
contribuir así a la felicidad de los demás?

ORACION:
«Inclina, Señor, tu oído a mis ruegos, y escúchame: 

porque me hallo afligido y necesitado. Guarda mi vida, 
pues estoy consagrado a tí; salva, oh Dios mío, a este 
siervo tuyo, que tiene puesta en tí su esperanza. Señor, ten 
misericordia de mí, porque no ceso de clamar a tí todo el 
día» (Salmo 85,1-3).

XXXV. LA CELEBRACION DEL MATRIMONIO

125.- ¿Qué características ha de tenerla celebración del 
matrimonio?

«El matrimonio cristiano exige una celebración litúrgica 
que exprese de manera social y comunitaria la naturaleza 
esencialmente eclesial y sacramental del pacto- conyugal 
entre bautizados».

La celebración sacramental debe asegurar la libertad del 
consentimiento, la carencia de impedimentos, la forma 
canónica y el rito adecuado, sencillo y digno (Cfr. FC 67).
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126.- ¿Se puede admitir al matrimonio cristiano a quien 
no tenga óptimas disposiciones?

«La fe de quien pide desposarse ante la Iglesia puede tener 
diversos grados y es deber primario de los pastores hacerla 
descubrir, nutrirla y hacerla madurar. Pero ellos deben 
comprender también las razones que aconsejan a la Iglesia 
admitir a la celebración a quien esté imperfectamente dis­
puesto» (FC 68).

127.- ¿La simple disposición natural, es ya un principio 
de preparación?

«La decisión del hombre y de la mujer de casarse según el 
proyecto divino, esto es, la decisión de comprometer con su 
consentimiento conyugal toda su vida en un amor indisoluble 
y en una fidelidad incondicional, implica realmente, aunque 
no sea de manera plenamente consciente, una actitad de 
obediencia profunda a la voluntad de Dios, que no puede 
darse sin su gracia». Así, esto es ya un principio de prepara­
ción que ha de procurarse que mejore y que se perfeccione 
con la misma celebración del sacramento (Cfr. FC 68).

128.- ¿Qué pensar de los motivos sociales para contraer 
matrimonio eclesiástico?

El matrimonio interesa no sólo a los novios sino a la 
sociedad, de allí que siempre haya tenido un carácter social, 
y es razonable que estos motivos sociales, unidos á los 
religiosos, induzcan a celebrar el matrimonio ante la Iglesia. 
Al acudir a la Iglesia, los novios están demostrando que 
acatan sus enseñanzas y sus disposiciones. Por tanto, no se 
puede rechazar a quienes movidos por consideraciones so­
ciales piden casarse eclesiásticamente (Cfr. FC 68).

LECTURA:
«Y o no puedo creer de ningún modo que hubiera podido 

el matrimonio tener tanta eficacia y cohesión si, dado el 
estado de fragilidad y mortalidad a que estamos someti­
dos, no se diera en él el signo misterioso de una realidad 
más grande aún, es decir, de un sacramento cuya huella
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imborrable no puede ser desfigurada, sin castigo, por los 
hombres que desertan del poder o que tratan de desvincu­
larse del sagrado lazo. Porque ni con el divorcio legali­
zado puede quebrarse aquella alianza conyugal, puesto 
que, separados el uno del otro, ambos siguen siendo 

. cónyuges, y cometen adulterio con aquéllos con quienes 
se unieren aun después del divorcio, ya sea ella con un 
varón, ya sea él con una mujer» (S an Agustín: Del Bien del 
Matrimonio 1,1).

Puntos de reflexión y examen:
- Siendo las disposiciones para el matrimonio algo que 

siempre se puede mejorar, ¿me esfuerzo por crecer en la 
fe, vivir mejor la caridad, y progresar en las demás 
Virtudes?

- ¿Confío en la gracia de Dios, recibida en el sacramento 
del matrimonio, para avanzar hacia la perfección de la 
vida Cristina en familia?

- ¿Procuro superar las motivaciones puramente natu­
rales o sociales, iluminando mi vida con las luces del 
Evangelio?

ORACION:
Concede, Señor, a tus fieles, recibir los santos sacra­

mentos con las mejores disposiciones espirituales, con 
viva fe, con caridad encendida, y con esperanza firme en 
tus promesas. Amén.

XXXVI. ALGUNOS CASOS ESPECIALES

129.- ¿Es necesario determinar con precisión el grado 
de fe de los novios?

«Querer establecer ulteriores criterios de admisión a la ce­
lebración eclesial del matrimonio, que debieran tener en 
cuenta el grado de fe de los que están próximos a contraer 
matrimonio.comporta muchos riesgos. En primer lugar, el de
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pronunciar juicios infundados y discriminatorios; el riesgo, 
además, de suscitar dudas sobre la validez del matrimonio ya 
celebrado, con grave daño para la comunidadd cristiana y de 
nuevas inquietudes injustificadas para la conciencia de los 
esposos; se caería en el peligro de contestar o de poner en 
duda la sacramentalidad del matrimonio de muchos herma­
nos separados de la plena comunión con la Iglesia católica, 
contradiciendo así la tradición eclesial» (FC 68).

130.- ¿Se puede admitir al matrimonio eclesiástico a los 
que explícita y formalmente rechazan la doctrina de la 
Iglesia sobre el matrimonio?

«Cuando, a pesar de los esfuerzos hechos, los contrayentes 
dan muestras de rechazar de manera explícita y formal lo que 
la Iglesia realiza cuando celebra el matrimonio de bauti­
zados, el pastor de almas no puede admitirlos a la celebra­
ción» (FC 68).

131.- ¿Basta una buena preparación para el matrimo­
nio?

Las familias cristianas deben ayudarse para superar las 
dificultades. Principalmente las parejas jóvenes deben reci­
bir con agradecimiento la ayuda de quienes con más expe- 
rienci a pueden contribuir para que superen los problemas que 
suelen presentarse. Con estas ayudas la familia cristiana se ha 
de perfeccionar en el amor y las demás virtudes (Cfr. FC 69).

132.- ¿Debe la parroquia ejercitar una labor pastoral en 
favor de las familias?

- Sin duda es necesario que en cada parroquia se realice una 
pastoral familiar, para lo cual se requiere una especial prepara­
ción, en los sacerdotes y seglares que trabajen en este sentido 
(Cfr. FC 70).

LECTURA:
«En la unión de los esposos con Cristo y en su fe en la 

presencia de Cristo operante, en esa unión, estriban tam­
bién las ayudas contra los peligros del vínculo matrimo­
nial. Tales peligros son inevitables; se fundan en el egoísmo,
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LECTURA:
«Los esposos cristianos han de ser conscientes de que 

están llamados a santificarse santificando, de que están 
llamados a ser apóstoles, y de que su primer apostolado 
está en el hogar. Deben comprender la obra sobrenatural 
que implica la fundación de una familia, la educación de 
los hijos, la irradiación cristiana en la sociedad. De esta 
conciencia de la propia misión dependen en gran parte la 
eficacia y el éxito de su vida: su felicidad» (Josemaría 
Escrivá de Balaguer. Conversaciones, n.91).

ORACION:
Concede Señor a las familias cristianas, asumir ple­

namente su responsabilidad apostólica: que difundan la
fe, demuestren el amor con obras, y abran constantemente 
caminos de esperanza cristiana. Amén.

XXXVIII. LOS APOSTOLES Y SU TRABAJO

137.- ¿Qué pueden hacer los religiosos en este campo 
apostólico?

Ante todo, dar testimonio de su caridad, que les une a Cristo 
en un místico connubio. Luego, ejercitar las más variadas 
obras de misericordia en favor de las familias (Cfr. FC 74).

138.- ¿Qué valor tiene el trabajo especializado y 
apostólico de los laicos?

«No poca ayuda pueden prestar a las familias los laicos 
especializados (médicos, juristas, psicólogos, asistentes 
sociales, consejeros, etc.) que, tanto individualmente como 
por medio de diversas asociaciones e iniciativas, ofrecen su 
obra de iluminiación, de consejo, de orientación y apoyo» 
(FC 75).

139.- ¿Qué pensar de los medios de comunicación so­
cial?

Que pueden hacer mucho bien o mucho mal a las familias,

80



especialmente a los niños y jóvenes. A veces constituyen uña 
verdadera «agresión», y es preciso defenderse de ella.

Se requiere escoger lecturas y programas, y desarrollar un 
sentido crítico bien formado. Muchas veces será preciso 
buscar «otras diversiones más sanas, útiles y formativas 
física, moral y espiritualmente» (Cfr. FC 76).

140.- ¿Hacia quiénes se ha de dirigir más esmerado 
cuidado pastoral?

«Es necesario un empeño pastoral todavía más generoso, 
inteligente y prudente, a ejemplo del Buen Pastor, hacia 
aquellas familias que -a menudo e independientemente de su 
propia voluntad, o apremiados por otras exigencias de distinta 
naturaleza-,, tienen que afrontar situaciones objetivamente 
difíciles».

Estas son, por ejemplo, las familias de emigrantes, mili­
tares, navegantes, presos, exilados, minusválidos, las incom­
pletas, las divididas, etc. (Gfr. FC 77).

LECTURA BIBLICA:
«Hay, sí, diversidad de dones espirutales, mas el Espíritu 

es uno mismo: hay también diversidad de ministerios, mas 
el Señor es uno mismo: hay asimismo diversidad de 
operaciones espirituales mas el mismo Dios es el que obra 
todas las cosas en todos. Pero los dones visibles del 
Espíritu Santo se dan a cada uno para la utilidad de todos. 
Así el uno recibe del Espíritu Santo el don de hablar con 
sabiduría; otro recibe del mismo Espíritu Santo el don de 
ciencia; a éste le da el Espíritu Santo una fe extraordinaria; 
al otro, gracia de curar enfermedades; a quién el don de 
hacer milagros, a quién el don de profecía, a quién discre­
ción de espíritus, a quién el don de hablar lenguas, a quién 
el de interpretar las palabras o razonamientos. Mas todas 
las cosas las causa el mismo indivisible Espíritu, repar­
tiéndolas a cada uno según quiere» (I Corintios 12,4-11).
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LECTURA
«Convenceos: cuando vuestra enseñanza es fiel al Magis­

terio de la Iglesia, no enseñáis algo que el hombre y la 
mujer no puedan entender; incluidos el hombre y la mujer 
de hoy. Esta enseñanza, que hacéis que suene en sus oidos, 
ha sido ya, de hecho, escrita en su corazón. El hombre y 
la mujer deben ser ayudados para que lean con profundi­
dad lo “escrito en el corazón” (...)

»La verdadera dificultad está en que el corazón del 
hombre y de la mujer está habitado por la concupiscencia 
y la concupiscencia empuj a a la libertad a que no acepte las 
auténticas exigencias del amor conyugal. Sería un 
gravísimo error concluir de esto que la norma que la 
Iglesia enseña es en sí misma solamente un “ideal” que 
debe ser luego adaptado, proporcionalmente, gradual­
mente, a las, así se dice, concretas posibilidades del 
hombre, conforme a un “equilibrio de los varios bienes en 
litigio”. ¿Pero cuáles son esas “concretas posibilidades 
del hombre”? ¿De qué hombre se habla? ¿Del hombre 
dominado por la concupiscencia o del hombre redimido 
por Cristo? Porque es de esto de lo que se trata: de la 
realidad de la redención de Cristo (...)

»Nuestra caridad pastoral hacia los esposos consiste en 
estar siempre disponibles para ofrecerles el perdón de los 
pecados, a través del Sacramento de la Penitencia, no en 
disminuir a sus ojos la grandeza y la dignidad de su amor 
conyugal.

»Sabéis bien que a menudo la fidelidad de parte de los 
sacerdotes -digamos mejor, de la Iglesia- a esta verdad y 
a las normas morales consiguientes, quiero decir, las 
enseñadas por la Humanae vitae y por la Familiaris 
consortio, tiene que ser con frecuencia pagada a un alto 
precio. Con frecuencia es uno ridiculizado, acusado de 
incomprensión y de dureza, y aun de otras cosas. Es la 
suerte de un testigo de la verdad, como bien sabemos.
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Escuchemos otra vez una página de San Agustín: “Pero 
¿por qué la verdad engendra odio? -se pregunta el Santo 
Doctor-. En realidad -responde- de tal modo se ama la 
verdad, que todos los que aman otra cosa, quieren que lo 
que ellos aman sea la verdad; y como no querrían en­
gañarse, no quieren se les convenza de que están en­
gañados. Odian, pues, la verdad, por razón de la cosa que 
aman como si fuera la verdad. La aman cuando resplan­
dece; la odian cuando reprende”.

»Con sencillez y humilde firmeza sed fieles al Magis­
terio de la Iglesia en un punto de tan decisiva importancia 
para el destino del hombre» (Juan Pablo II. Discurso a los 
sacerdotes. Audiencia especial, 1-3-84).

ORACION:
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y 

enciende en ellos el fuego de tu divino amor. Amén.

XXXIX. SITUACIONES DIFICILES

141.- ¿Cómo ayudar a las familias divididas ideológi­
camente?

«Sobre todo hay que mantener un contacto personal con 
estas familias. Los creyentes deben ser fortalecidos en la fe 
y sostenidos en la vida cristiana. Aunque la paite fiel al 
catolicismo no puede ceder, no obstante, hay que mantener 
siempre vivo el diálogo con la otra parte. Deben multiplicarse 
las manifestaciones de amor y respeto, con la viva esperanza 
de mantener firme la unidad» (FC 77).

142.- ¿Qué actitud debe tenerse hacia los ancianos?
«Igualmente no puede ser descuidado por la Iglesia el

periodo de la ancianidad, con todos sus contenidos positivos 
y negativos: la posible profundizaron del amor conyugal
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cada vez más purificado y ennoblecido por una larga e inin­
terrumpida fidelidad; la disponibilidad para poner en favor 
de los demás, de nueva forma, la bondad y la cordura 
acumulada y las energías que quedan; la dura soledad, a 
menudo más psicológica y afectiva que física, por el eventual 
abandono o por una insufuciente atención por parte de los 
hijos y parientes; el sufrimiento a causa de enfermedades, por 
el progresivo decaimiento de las fuerzas, por la humillación 
de tener que depender de otros, por la amargura de sentirse 
como un peso para los suyos, por el acercarse de los últimos 
momentos de la vida. Son éstas las ocasiones en las que más 
fácilmente se puede hacer comprender y vivir los aspectos 
elevados de la espiritualidad matrimonial y familiar, que se 
inspiran en el valor de la cruz y resurrección de Cristo, fuente 
de santificación y de profunda alegría en la vida diaria, en la 
perspectiva de la vida eterna» (FC 77).

143.- ¿Cuál es el medio principal que se ha de emplear 
en esas situaciones difíciles?

«En estas diversas situaciones no se descuide jamás la 
oración, fuente de luz y de fuerza, y aliento de la esperanza 
cristiana» (FC 77).

LECTURA BIBLICA:
«Pero Eleazar, dominado de otros sentimientos dignos 

de su edad y de sus venerables canas, como asimismo de 
su antigua nativa nobleza, y de la buena conducta que 
había observado desdé niño, respondió súbitamente, 
conforme a los preceptos de la ley santa establecida por 
Dios, y dijo: que más bien quería morir. Porque no es 
decoroso a nuestra edad, les añadió, usar de esa ficción: la 
cual sería causa de que muchos jóvenes creyendo que 
Eleazar en la edad de noventa años se había pasado a la 
vida de los gentiles, cayesen en error a causa de esa ficción 
mía, por conservar yo un resto de esta vida corruptible: 
además de que echaría sobre mi ancianidad la infamia y la
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execración. Fuera de esto, aun cuando pudiese librarme al 
presente de los suplicios de los hombres, no podría yo, ni 
vivo ni muerto, escapar de las manos del Todopoderoso» 
(2 Macabeos 6, 23-26).

Puntos de reflexión y examen:
- ¿Procuro fortalecer con mi ejemplo la vida de fe y 

fidelidad al cristianismo de los más débiles?
- ¿Sostengo con la oración y el buen consejo a quienes 

se hallan en situaciones difíciles?
- ¿Trato con veneración, con caridad delicada y servi­

cial a los ancianos?

ORACION:
Te damos gracias Señor, porque reservas para todas las 

edades déla vida tus dones y favores y quieres que en todo 
tiempo busquemos la santificación en medio de alegrías 
y dolores. Amén.

XL. MATRIMONIOS MIXTOS

144.- ¿Qué problemas plantean los matrimonios mixtos?
Los matrimonios entre católicos y otros bautizados, pre­

sentan principalmente tres problemas: «Hay que considerar 
ante todo las obligaciones de la parte católica que derivan de 
la fe, en lo que concierne al libre ejercicio de la misma y a la 
consecuente obligación de procurar, según las propias posi­
bilidades, bautizar y educar a los hijos en la fe católica.

Hay que tener presentes las particulares dificultades inhe­
rentes a las relaciones entre el marido y la mujer, en lo 
referente al respeto de la libertad religiosa... ésta puede ser 
violada tanto por presiones indebidas para lograr el cambio 
de las convicciones religiosas de la otra parte, como por 
impedimentos puestos a la manifestación libre de las mismas 
en la práctica religiosa.
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En lo referente a la forma litúrgica y canónica del matrimo­
nio, los Ordinarios pueden hacer uso ampliamente de sus 
facultades» (FC 78).

145.- ¿Cómo se deben preparar los matrimonios mixtos?
«En la preparación de este tipo de matrimonios, debe reali­

zarse todo esfuerzo razonable para hacer comprender la 
doctrina católica sobre las cualidades y exigencias del matri­
monio, así como para asegurarse que en el futuro no se 
verifiquen presiones y obstáculos contra las convicciones 
religiosas» (FC78).

146.- ¿Cómo debe ayudarse a los católicos casados con 
no católicos?

«Es de sumaimportanciaque, con el apoyo de la comunidad, 
la parte católica sea fortalecida en su fe y ayudada positiva­
mente a madurar en la comprensión y en la práctica de la 
misma, de manera que llegue a ser verdadero testigo digno de 
crédito dentro de la familia, a través de la vida misma y de la 
calidad del amor demostrado al otro cónyuge y a los hijos» 
(FC 78).

147.- ¿Tienen algún valor positivo los matrimonios 
mixtos?

Tienen el valor positivo de todo verdadero matrimonio, 
además, si desarrollan la gracia del bautismo común, pueden 
significar una aportación al movimiento ecuménico (Cff. FC 
78).

148.- ¿Cómo actuar pastoralmente con los matrimonios 
de católicos con no bautizados?

Es necesario «garantizar la defensa de la fe del cónyuge 
católico y la tutela del libre ejercicio de la misma, sobre todo 
en lo que se refiere al deber de hacer todo lo posible para que 
los hijos sean bautizados y educados católicamente. El 
cónyuge católico, además, debe ser ayudado por todos los 
medios, para que dé un testimonio genuino de fe y vida 
católica, dentro de la familia» (FC 78).
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LECTURA:
«Respondemos que el bien principal del matrimonio es 

la prole, que debe ser educada para el culto de Dios. Mas 
como la educación se hace comunmente por el padre y la 
madre, cada uno de ellos pretende educar a la prole para 
el culto de Dios según su fe. Y por esto, si tienen diversa 
fe, la intención del uno será contraria a la del otro; y en este 
concepto no puede haber entre ellos matrimonio con­
veniente. Y por esto, la disparidad de culto precedente al 
matrimonio impide que se pueda contraer» -aunque, por 
tratarse de un impedimento de derecho eclesiástico, sí 
puede ser dispensado por la autoridad eclesiástica compe­
tente-. (Santo Tomás de Aquino. Suma Teológica, Parte 
3a., q. LtX, art.l).

ORACION:
Fortalece, Señor, la fe  délos que se hallan en peligro de 

perderla y concede a los cónyuges católicos la fortaleza 
necesaria para profesar su fe  y propagarla aun en las 
circunstacias más difíciles. Amén.

XLI. SITUACIONES IRREGULARES

149.- ¿Cuáles son las principales situaciones irregu­
lares de la familia?

Las principales irregularidades que se presentan en el 
mundo moderno son:

a) El llamado matrimonio a prueba.
b) Las uniones libres de hecho.
c) Católicos unidos sólo con matrimonio civil.
d) Separados y divorciados no casados de nuevo.
e) Divorciados casados de nuevo.
f) Los privados de familia.
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150.- ¿Tiene algún valor el llamado matrimonio a prueba 
o experimental?

No puede tener ningún valor positivo: es contrario a la 
dignidad humana ya que con la persona no caben experimen­
tos, y el amor implica una donación total y sin límite de 
tiempo. Además, por la fe conocemos el valor superior del 
matrimonio como signo del amor de Cristo a su Iglesia, de 
modo que para los bautizados no puede haber otro matrimo­
nio que el indisoluble (Cfr. FC 80).

151.- ¿Cuáles son las principales causas que inducen a 
las uniones libres?

Estas situaciones anómalas son producidas a veces por pre­
juicios y temores ante situaciones económicas, culturales y 
religiosas difíciles; otras veces, por desprecio del matrimo­
nio, por mera búsqueda placer, por extremada ignorancia y 
pobreza, inmadurez pscológica, etc. Descubrir la causa, 
ayudará a buscar el remedio para el caso concreto (Cfr. FC 
81).

152.- ¿Cómo oponerse al mal de las uniones libres?
Precisa ante todo, educar en el sentido de repsonsabilidad, 

en el aprecio de la familia y del matrimonio con sus cuali­
dades esenciales. Es necesario hacer apreciar el gran bien de 
la fidelidad.

Luego, hay que combatir «las tendencias disgregadoras de 
la sociedad y nocivas para la dignidad, seguridad y bienestar 
de los ciudadanos» y crear condiciones sociales y económi­
cas que favorezcan el matrimonio -por ejemplo: salario 
familiar, facilidades de empleo, etc.- (Cfr. FC 81).

LECTURA:
«Dar hijos al mundo es colaborar con Dios, grado que no 

se realiza en ninguna otra obra humana. Si los padres son 
creadores, con mayor razón que el artista y el sabio, esta 
creación es cooperación a la acción de Dios. Dios, en 
cierto modo, subordina su acción a la de los esposos
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porque para crear el alma espera a que los padres hayan 
preparado en la unión el germen del que el alma hará un 
ser humano desde el momento en que los esposos lo 
fomian por su unión de amor» (Jacques Lecrecq, El 
Matrimonio Cristiano, 16a. ed.,pág. 250).

ORACION:
Té bendecimos, Señor, porque has santificado el amor 

humano haciéndolo fuente de fecundidad y  elevándolo a 
medio de santificación. Amén.

XLTL MATRIMONIO CIVIL. SEPARACION.
DIVORCIO 

153.» ¿Qué pensar de los católicos unidos sólo con ma­
trimonio civil?

Su situación no es idéntica a la de quienes viven en unión 
libre, ya que de alguna manera aceptan las obligaciones del 
matrimonio, pero su actitud no es aceptable para la Iglesia. 
«La acción pastoral tratará de hacerles comprender la nece­
sidad de tener coherencia entre la elección de vida y la fe que 
profesan». Estas personas deben regularizar su situación, y 
no se les puede admitir a recibir los sacramentos hasta que 
salgan de esa situación anómala (Cfr. FC 82).

154.- ¿Cuál es la situación de los separados?
«La situación debe considerarse como un remedio ex­

tremo», después de agotar todo medio razonable para superar 
los problemas.

«La soledad y otras dificultades son a veces patrimonio del 
cónyuge separado, especialmente si es inocente. En este caso 
la comunidad eclesial debe particularmente sostenerlo, pro­
curarle estima, solidaridad, comprensión y ayuda concreta, 
de manera que le sea posible conservar la fidelidad; ayudarle 
a cultivar la exigencia del perdón, propio del amor cristiano



y la disponibilidad para reanudar la vida conyugal anterior» 
(FC 83).

155.- ¿Y el caso de los divorciados, sin su culpa?
«Parecido es el caso del cónyuge que ha tenido que sufrir 

el divorcio, pero que -conociendo bien la indisolubilidad del 
vínculo matrimonial válido- no se dej a implicar en una nueva 
unión, empeñándose, en cambio, en el cumplimiento priori­
tario de sus deberes familiares y de las responsabilidades de 
la vida cristiana. En tal caso, su ejemplo de fidelidad y de 
coherencia cristiana asume un particular valor de testimonio 
frente al mundo y a la Iglesia... más necesaria, por parte de 
ésta, es una acción de amor y de ayuda, sin que exista 
obstáculo alguno para la administración de los sacramentos» 
(FC 83).

LECTURA:
«Lo que Dios unió, que no lo separe el hombre. Quien 

esté bien adoctrinado en la fe católica sabrá que Dios 
instituyó el matrimonio y que la unión procede de Dios, 
mientras que el divorcio tiene su origen en el demonio» 
(San Agustín, Explicación del Evangelio de San Juan).

Puntos de reflexión y examen:
- El sacramento del Matrimonio confiere gracias espe­

ciales a lo largo de la vida de los esposos, para que 
cumplan fielmente sus deberes, pero esas gracias exigen 
una correspondencia personal: ¿cómo me empeño yo en 
aprovechar la gracia de Dios?

- ¿Procuro remover los motivos que podrían originar 
disgustos, peleas, división, y quizá llevar hasta una se­
paración?

- ¿Me esfuerzo por mejorar el carácter, por ser más 
delicado y afectuso, por atender a los detalles que con­
tribuyen a la felicidad del cónyuge, o vivo una vida aban­
donada, sin afán de superación?
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- ¿Pongo el máximo cuidado en custodiar la fidelidad 
conyugal, apreciando de verdad este altísimo valor?

- ¿Pido humildemente al Señor su ayuda para mante­
nerme fiel?

- ¿Sé perdonar generosamente los agravios, las faltas 
ajenas, pensando que tembién yo necesito el perdón de 
Dios?

ORACION:
Perdona, Señor, nuestros pecados, perdona todos los 

pecados del mundo, y enséñanos a perdonar generosa­
mente, siguiendo tu divino ejemplo. Amén.

XLIII. SITUACION DE LOS DIVORCIADOS

156.- ¿Los divorciados que se vuelven a casar, están 
separados de la Iglesia?

«La Iglesia, fundándose en la Sagrada Escritura, reafirma 
la praxis de no admitir a la comunión a los divorciados que 
se casa otra vez».

No obstante, no deben considerarse separados de la Iglesia: 
«Se les exhorte a escuchar la Palabra de Dios, a frecuentar el 
sacrificio de la Misa, a perseverar en la oración, a incrementar 
las obras de caridad y las iniciativas en favor de la justicia, a 
educar a los hijos en la fe cristiana, a cultivar el espíritu y las 
obras de penitencia, para implorar de este modo, día a día, la 
gracia de Dios. La Iglesia rece por ellos, los anime, se 
presente como madre de misericordia, y así sosténgalos en la 
fe y en la esperanza» (FC 84).

157.- ¿Pueden confesarse los divorciados que se han 
vuelto a casar?

«La reconciliación en el sacramento de la Penitencia -que 
les abriría el camino al sacramento eucarístico- puede darse 
únicamente a los que, arrepentidos de haber violado el signo 
de la Alianza y de la fidelidad a Cristo, están sinceramente
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dispuestos a una forma de vida que no contradiga la indisolu­
bilidad del matrimonio. Esto lleva consigo, concretamente, 
que cuando el hombre y la mujer, por motivos serios, -como 
por ejemplo, la educación de los hijos-, no pueden cumplir la 
obligación de separarse, asumen el compromiso de vivir en 
plena continencia, o sea de abstenerse de los actos propios de 
los esposos» -Juan Pablo II. Homilía para la clausura del VI 
Sínodo de Obispos, AAS 72,1082- (FC 84).

158.- ¿Los divorciados, pueden volverse a casar con 
alguna ceremonia religiosa?

Los divorciados jamás pueden volverse a casar porque el 
matrimonio es indisoluble hasta la muerte, y por esto la 
Iglesia prohibe absolutamente toda ceremonia religiosa en el 
caso de que atenten contra la indisolubilidad.

«Por el respeto debido al sacramento del Matrimonio, a los 
mismos esposos y a sus familiares, así como a la comunidad 
de los fieles, prohíbese a todo pastor, -por cualquier motivo 
o pretexto, incluso pastoral-, a efecturar ceremonias de 
cualquier tipo para los divorciados que vuelven a casarse» 
(FC 84).

159.- ¿Por qué razones la Iglesia prohibe absolutamente 
toda ceremonia religiosa en el matrimonio de los divor­
ciados?

Como lo expresa el texto anterior del Papa, por respeto al 
matrimonio y a las personas, pues «en efecto, tales ceremo­
nias podrían dar la impresión de que se celebran nuevas 
nupcias sacramentales válidas, y como consecuecia inducirían 
a error sobre la indisolubilidad del matrimonio válidamente 
contraído. Actuando de este modo, la Iglesia profesa su 
fidelidad a Cristo y a la verdad; al mismo tiempo se comporta 
con espíritu materno hacia estos hijos suyos, especialmente 
hacia aquellos que inculpablemente han sido abandonados 
por su cónyuge legítimo» (FC 84).

16Ó.- Los divorciados y vueltos a casar, ¿deben perder 
toda esperanza de salvación?

«La Iglesia está firmemente convencida de que también
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quienes se han alejado del mandato del Señor y viven en tal 
situación, pueden obtener de Dios la gracia de la conversión, 
con la oración, la penitencia y la caridad» (FC 84).

LECTURA:
«El mismo Cristo insiste en la indisolubilidad del pacto 

nupcial cuando dice: “No separe el hombre lo que ha 
unido Dios” (Mateo 19,6), y: “Cualquiera que repudia a su 
mujer y se casa con otra, adultera, y el que se casa con la 
repudiada del marido, adultera” (Lucas 16,18). En tal 
indisolubilidad hace consistir San Agustín lo que él llama 
bien del sacramento con estas claras palabras: “Como 
sacramento, se entiende que el matrimonio es indisoluble 
y que el repudiado o repudiada no se una con otro, ni aun 
por razón de la prole”» (Pío XI. Ene. Casti Connubii, 11).

ORACION:
Señor, que lo que tú has unido, el hombre no lo separe. 

Amén.

XLIV. AMOR A LA FAMILIA

161.- ¿Cuáles son los sentimientos de la Iglesia hacia las 
personas sin familia?

Las personas privadas, por diversas causas, de toda familia, 
son dignas del afecto y consideración de la Iglesia.

Es «urgente trabajar con valentía para encontrar solu­
ciones, también de carácter político, que permitan ayudarles 
a superar esta condición inhumana de postración».

«A los que no tienen una familia natural, hay que abrirles 
todavía más las puertas de la gran familia que es la Iglesia, la 
cual se concreta a su vez en la familia diocesana y parroquial, 
en las comunidades eclesiales o en los movimientos apostóli­
cos. Nadie se sienta sin familia en este mundo: La Iglesia es
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casa y familia para todos, especialmente para los que se 
hallan fatigados y cargados» (FC 85).

162.- ¿Cómo demostrar el verdadero amor por la fa­
milia?

«Amar a la familia significa saber estimar sus valores y 
posibilidades, promoviéndolos siempre. Amar a la familia 
significa individualizar los peligros y males que la ame­
nazan, para superarlos. Amar a la familia sinifica esforzarse 
por crear un ambiente que favorezca su desarrollo. Fi­
nalmente, una forma eminente de amor, es dar a la familia 
cristiana de hoy, con frecuencia tentada por el desánimo y 
angustiada por las dificultades crecientes, razones de con­
fianza en sí misma, en las propias riquezas de naturaleza y 
gracia, en la misión que Dios le ha confiado: “Es necesario 
que las familias de nuestro tiempo vuelvan a remontarse más 
alto. Es necesario que sigan a Cristo”» - Juan Pablo EL Carta 
Appropinquat iam, l.AAS 72, 791- (FC 86).

LECTURA:
«Despertad en los fieles el sentimiento de la antigua y 

piadosa costumbre de orar juntos en familia: que en ésta, 
a horas determinadas, ante alguna imagen sagrada, se 
respire un aire de santuario; que la oración sea atenta, 
devota, conforme a las circunstancias del tiempo, de la 
actividad y del trabajo, y realizada de tal suerte que los 
hijos, en vez de experimentar cansancio o fastidio por ella, 
se sientan más bien estimulados a prolongarla» (Pío XII. 
Deber de la oración, 13-111-43, n. 7).

Puntos de reflexión y examen:
- ¿Trato de conocer cómo era la Sagrada Familia, 

mediante una meditación fecuente y piadosa del Santo 
Evangelio?

- ¿Pido con fervor a Jesús, José y María, por mi familia 
y por todas las familias?
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- ¿Procuro suscitar sentimientos de comprensión, de 
ayuda, hacia los que carecen de una familia?

- ¿Hago cuanto está a mi alcance para mejorar la 
situación social, moral, religosa, etc. de la familia?

ORACION:
Gracias, Señor, porque quisiste tener una familia en la 

tierra; gracias porque santificaste el matrimonio y lo ele­
vaste a la condición de sacramento; gracias,por los innu­
merables favores que continuamente concedes a nuestras 
familias. Amén.
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